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AÑO V BUENOS AIRES, AGOSTO DE 1912 N,O 20 

MANIFIESTO:
 
El Centro de Estudiantes de Filosofía y Letr.as invita 

á todos los alurrmos de esta Facultad á agruparse en su 
seno con el propósito de constituir una e~tidad cohesiona­
da y fuerte, capaz de sostC¡ller una publicación que sea á la 
par que un exponente de la inteIectualidad de los es­
tudiantes, un medio de desenvolverla y un vehículo de 
propagapda. 

N o ha de t,ener la propaga;nda siempl'e asidero con los 
comestibIes y las tierras. También la neoesitan las cosas 
del espíritu. 

Entendemos que una Facultad de Filosofía Y, Letras 
üell1'c, etn un país como estle, una misión altamente educa­
tiva que cumplir; y lo entendemos á pesar del escepticismo 
de los indif,erentes Y de la interesada negativa de los 
obcecados. 

¿ Cuál ¡es esta misión? Sencillame'Ilte, formar un nucleo 
de artistas-pe¡n,sadon~s, ó de pensadol'es-artistas, que pon­
gan una arista de luz en la opacidad de nuestro mundo 
merc.antil Y agrícola-ganadero. Que no es bien que el.país 
~ cooozca sólo por su balanza comercial, reflejada en los 
guarismos de su estadístic.a, 6 á través de la muchachada 
ignorante Y bullanguera que se divierte en los «music­
halls». de París. 
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Pregu¡nt·emos severamente: ¿ Existen en la actualidad, 
en la República Argentina, artistas y pensadores? Con­
testamos que existen, sí, pero -en potencia. No Se han desa­
rrollado 'e¡I1 forma de. tr~spon<:~r las fronteras del país y 
de imponerse á la consideración d~ los intelectuales del 
mundo. Las obras nacionales producen, generalmente, una 
sensación de cosa incompleta. La causa la encontramos 
en. la falta del profesionalismo int'31ectual de que hablaba, 
hace poco, el valiente vasco SalaverrLa. 

El campo de las letras, por ejemplo, está en pODer 
de aficionados y de ,empíricos. Los aficio)'lados son pro-' 
fesionales de otras carreras que escriben, de vez en cuando, 
por esparcimiento del espíritu. Sus producciones, como 
es natural, no llegan á ese punto de sazón que tienen las 
obras acabadas de los ma:estros. Los empírico6 son escri­
tores que haceIIl literatura por instinto y que suelen tener 
más pretEinsiones que pJ1eparación. Muchos son iconoclas­
tas de café. Y casi todos desperdigan sus fuerzas en una 
producción precipitada que resulta, naturalmente, me(jio­
ere y, por lo tanto, transitoria. 

He aquí, desprendiéndose de estas premisas, el pa­
pel de 1.1Il¡él. Facultad de Filosofía y L'ctras: Llenar lagu­
ngs men~al~s, robustecer Las ideas y aclararlas por la gim­
n;asia sistemática, y encarrilar condiciones innatas de sen­
sibilidad y de inteligencia por d camino de la estética y 
del bUeII1 gusto. 

EntJ1e nosotros hgy dos factores que conspiran en con­
tra de los estudios especulativo-literarios: el espíritu utili­
tario de la juventud y el desconocimi(~nto de lo que estos 
estudios signifiq'uen en su' entraña y en S'U alcance, es decir, 
en lo que tieIl·en de íntimo y en lo que tienen de trasoen­
de¡nte. 

El ,espíritu utilitario es natttral, porque está en el am­
biell1te, y se nos antoja legítimo en todos aquell06 que ne­
cesitaJn utilizar el título universitario como instrumento de 
acción en la lucha por la vida. IPero hay tantos que no 
lo neoesitan y se atiborran de códigos, sin entusiasmo 
y sin amor, habiendo una infinidad de problemas intere­



samtes 'en las ciencias naturales y en las especulaciones 
del espíritu que están esperando la contrlacción talentosa 
que los ilumine I 

Es, ,en verdad, una desgracia para el país que la ju­
v,entud cercene sus alas y malogre la multiplicidad de sus 
aptitudes, siguioodo sumisamente cualquiera de los tres 
viejos y úillados rumbos un.iversitarios: -ingeni'ería, medi­
cina ó derecho. Filosofía y btras se abandona más que 
todo, como decíamos, por descOil1ocimicnto d,~ lo que ello 
sea. Bioo.es óerto que podemos excusar á los estudian­
tes secundarios el que no sepan el rol educativo de esta 
casa universitaria, cuando lo han ignorado hasta óer­
tos ministros de instrucción pública. 

Contra este desconocimiento tiene que ir la propa­
gauda nuestra, por el vehículo de una publicación de 
eiI1jundi.a:, pues tenemos que imitar á los hombl1cs fuertes 
que, 'en La vida, cuando b'uenamcnte no obÚenen las püsi­
cicmes que merecen, se levantan sobre- sí mismos y las 
conquistan. 

L~ DIRECCION. 
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.. 
Marcelino Menéndez y .Pelayo 

Menendez y P,elayo ha muerto. España está de due­
lo porque ha perdido al más grande de sus críticos, rtl 
reivindicado,r más ,eximio de sus glorias literarias y filo­
sóficas, al que con mayor empeño y mejor éxito inven­
tariab:a. los tesoros enterrados en la literatura castellana 
y con España lo está el mundo entero, principalmente las 
naciones que como la nuestra, hablan y sienten, como ha­
bla y siente la grandiosa alma española. 

Dando de mano ¡al panegírico folL~tinista, impropio 
de una publicación liter'¡a,ria y científica, al propio tiem­
po que á la crítica minuciosla y de ócncia, superior á nues­
tras füerzas, pongamos los ojos l'cspetuosa y sümeramente 
en las obras del ilustre español, en la inteligencia de que 
no hay mayor :alabanza ni mejor encomio para un escritor 
que hablar dd valor real de s'us trabajos, como no hay 
mayor elogio para un: soldado, que la enumeración s-enci­
na de sus combat:es y proez~s. In'útil es dar aquí la bio­
grafía del gran crítico, cuando todos la conoüemos y 
cuando ·está ya hecha por el que mejor podía hacerla., 
don Adolfo BO¡I1.illa de San M¡artLn, autor de la renombra.da 
obra: «Luis Vives y la Filosofía del Renacimiento», mos­
trándose no indigno discípulo de tal maestro. Por lo 
demás, ¿quién no conoüe á es';; modesto y fogoso joven 
que .--:ruza disputan'do los claustros de la Universidad con 
su Horacio apostilla.'t1do debajo del brazo, llevando en el 
alma su culto á lae.rudición y su ansia hidrópica de heber 
en la fucnt-e nunca exhausta del clasicismo helénico y 1'0­

IDaJno, al par que su odio de raza á las nebulosida.d5s 
tliansrenanas y á los melindres y ,afeités de vi,eja del enteco 
y bastardo cJ,acisismo francés. Todo esto llevaba en su 
alma d jonn universitario junto con una idea más gran­
de y g'elnerosa que no se debe olvidar cuando s.e juzga 
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á 'est,e ,eminc,nte patriota: la de rehabilitar á España filo­
sófica, literaria é histórica, porque «rehabilitar á Espa­
ña es, escribe Mr. Boris de Tannemberg, uno de los po­
cos histori,adores críticos fra,Ilccses qu~ nos han ent,cndido, 
refut~ los ataques injustos que ha padecido de parte de 
los :e:nciclopcdistas, de los historiadorelS protestantes y. de 
los españoles que hace¡n en esto causa común CQlI1 los peo­
res ,e¡TlJcmigos de su patria». , 

AJnimado de esta grMdiosa idea d'3 la, cual sacaba 
furezas como el Anteo de la fábula, no trepidó 
eÍ1 poner hombres á empresa tan portentosa para 
un joven, como era la de estudiar mirruciosamente la vida 
y escritos de todos 10iS heterodoxos españo·lles y de los 
de más bulto extranjero.s, hasta probar sufióe:ntemente que 
el Catolicismo no fué -en España rémora ni estorbo si no 
factor 'principalísimo de toda cultura y progreso; pudien­
do hacer suyas las palabras del precitado crítico francés: 
«elle (España) n'a compté da,ns le monde que tant qu'elle 
lui est restée fidele» (1). 

Fisiologíra, teología, Derecho civil y canónico, His­
toria edesiástica y profa¡na; Literatura latina, castdlaná, 
fraJIl~esa é italiana, todO' se enlaza ó funde en esta obra, 
verdadero mO/I1,umehto levantado á la gloria de su patria 
y venero inagotable de 'erudición fIíesca y lozana; no ad­
quirid,a de segll¡Ilda lna;nO sino propia, peculiar y como 
hecha car¡ne, CQIl la perspicacia, clarovidencia y profun­
didad que siempre le acompañaban, sin los alardes y ma­
nipuleos exóticos del que pretende aparenta'r una cien­
cia de que carece. 

y el que consid,era. que esta obra se debe no á un an­
cia!ll:o a.lertagado por el frío de las bibliotecas, sino á un 
joven, nifo casi, que llevaba «aún el polvo de las aulas 
sobre sus hombros», comprenderá el valor real que tal 
obra 'e!llóerra. El 'fué el verdadero David, que arrojó 
v,aliooteme:nte la piedra para he,rir á muchos filisteos á 
quie;h,~ en aqud entÜ!noe,s se les respetabia y como ¡se 

(1) L'Espallne Litteraire. 



t,emí.a t,ener que habérselas con ellos solo porque los re­
Hejos inóertos del romanticismo ó del naturalismo en lit,c­
ratura y la filosofía moderna les prestaba las dimensio­
nes colosales de las figuras debidas al espejismo. 

Esta obra bastante por si sola para ocupar la mitad 
de la vida de un hombre) es para Menéndez Pelayo como 
los primeros ,asaltos de unla l'Udhia,mientras el trabajo de in­
vestigación y de rebusco literario le ocupan en obras ex­
traordinaria.s, como la «Revista de Archivos», Bibliot,ecas 
y Mus'eos, que puede decirse suya; la edición: académica 
de las obras de' Lope de V'ega, obra que asombrará al 
que 5'epa lo que en la historia literaria representa. el Fénix 
de los ing,enios y al que la lea, aunque no s'ea más que 
ligeramente, y v,ea cómo Menéndez Peliayo, siguiendo el 
encanto de su erudicción, en la que no halla rival, entra 
á escudriñar los orígenes de las piezas, los documentos en 
que 5'e apoyan las historias que investiga, hasta probar, 
quizás sin quererlo, la frase de Aristótdes, que él había 
hecho suya: «Quod fit ut sapientius atque praJeStantius 
Poesis historia sit». 

y todo esto lo haoe no en lOÓ 12 obras sino en 300 

Ó 400 que abraza.n toda la historia de España" desde sus 
orígenes hasta los tiempos del poeta. 

Otra obra de glia;ndes alientos es, á no dudarlo, «La 
Antología d'e líricos castel1anos», obra en la que á modo 
de introducción publicára (dice el crítico) ligeras notas 
de los autores; introducción que se va alarg.ando hasta que 
vestida la rica ánfora de su erudició,u, el prológo ocupa 
el tomo 'ent'ero. Esta obra, es, en mi humilde sentir, de 
gran importancia en la historia de la lite r,atura, no solo 
por el trabajo de bibliografía que importa, cuanto por­
que ,presenta de manera hennosa y científica la ca.dena 
áure,a del lirismo casteUan,o y porque al leerla aprende­
mos, cuán difí~il es la adultel1ación de nuestra lírica, y 
cómo jamás se oegóesa fuente y cu.a,n poco necesitamos 
mendigar de la lírica extranjera. Corno trabajo de erudi­
ción es uno de los más importantes que tenemos y la única 
historia literaria que podemos decir completa., aunque no 
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se propo¡nga tratar más que la lírica. En ella nos dá una 
idea acabada de los cancion.eros y romanceros con su cla­
sificación, proced$.cia y 'estado actual; hace un cuadro 
bastante completo de la poesía oeltíbera y de la hispano­
latina de los poetas de fines del Imperio Romano; del 
visigodo y no cont,entándose con la lírica, nos habla de 
los poemas del tiempo viejo de la litetatura extran,jera 
y nacional anterior al Renacimiento. Pero dande despliega 
el ma;n.to riquísimo de su erudición es en l.os prólogos sobr'e 
el siglo XV, al trazar el cuadro de la pO'=sía castellana 
desde Pedro López de Ayala hasta los üempos de Gar­
cilaso, ó 'en d tomo XI de los romances vi'cjos, donde los 
clasifica y ordena descubriendo como buen sabueso, la 
pi,eza buena de la maja, el romance de vejez postiza del 
de kgítima antigüedad y habi'e!lldo partes en esta obra 
donde cada línea presupone el estudio de varios libros 
de engorrosa y enrevesada lectura. Seguir paso á, pa­
so los ,escritos de este bibliófilo infatigable eiS punto me­
nos que imposible, á menos que estle artículo no se con­
vierta en extensa monografía. La Ciencia española, H ora­
cio en España, Orígienes de la novela, Los estudios de 
Crítica,· Literaria y Filosófica, Calderón y su teatro y 
las disertacio¡Iles Ó prólogos sobre Hcin'e, Shakespcare, 
Goethe, Schil1cr, Byróp" etc., y los notabilísimos sobre 
Torres Naharro'y Tirso de Molina, amén d-e los estudios 
y traducciones de los principales poetas griegos y ro­
I11aAos y de los por él llamados apuntes sobre la lite­
ratura hispa;no americana el mejor estudio de historia 
literaria que Üenc:n muchas repúblicas sud americanas; 
si á todos estos trabajos añadimos otros de men.or cuan­
tía y los demasiado prodigados prólogos y discursos, que:: 
son muchos de ellos V'crdaderas joyas, tales como el dis­
cUrso leído en el acto de su recepción en la Academia y 
el profundísimo prólogo de las obras de Pereda, tendre­
mos una expresión apwximada de la prolífica y .1dmi­
rabIe labor de este eminente y portentoso crítico. . 

P'ero su obra maestra, la que cQnstituye su verdade­
ro timbl'e de glüria y que ha recorrido triunfalmente to­
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dos los pueblos civilizados ·es su admirabLe y g·enial h1s­
toria de las ideas estéticas en España, obra única en el 
mundo, si no se hace cuenta de las de escaso valor, com­
parada con ésta, del itálico Croce y los apuntes .desparra­
mados é incompLetos de algynos autOF-oS frances·es ó ale· 
manes. Un libro s'e necesitaría si quisiéramos analizar 
aunque ligeramente -este trabajo, cuya posibilidad hubie­
ran negado muchos si se Les hubiera dicho que un hom­
bre osaba acometer tamaña empl'esa. En ella Menéndez 
y Pdayo, al co,njuro de su varita mágica, hace desfila.r 
ante nuestros ojos extasiados, al par de las más emi­
nentes figuras del clasicismo, las injustamente oscureci­
das de los Isidoros é Ildefonsos, las de los filósofos ára­
bes y judíos, de Raimundo de Sabaud, Ramón Lull y 
Ausías MaTch, de los profundos teólogos escolásticos pos­
teriores al Renacimiento, de los grandes preceptistas que 
se adelantaban á Lessing y los de los más eminentes 
poetas oradores ó críticos que estudiaron y entendieron 
con: mayor ó menor fortuna el oscuro misterio de la be­
Ueza artística. A todo este conjunto de ing1enios, Menén­
g,ez PeJayo, con la seguridad del vidente, lo estudia y 
aquilata no concretándose á los escritores españoles. sino 
abarcando también los filósofos estéticos, griegos y latinos 
y dedicando dos tomos admirables por su ciencia á los 
escritores akornaJI1les, franoeses é italianos. 

N o es mi :deseo en este breve estudio dd·ender ó adju­
dicar (si en mi lestuvi,es·e) la inf!alibilidad del ilustre crítico, 
hombre al cabo y por lo tanto «que dormitaba algunas ve­
oes», pero sus defectos son los claroscuros que dan realce 
al conjunto, las depresiones de 1a.s grandes montañas, 
hombr.e, en fin, cuyos extravíos ó errores no podrán coo­
fundirse coo las abeniaciones de los vulgares ó mediocres. 

Dos SOiIl las culpas que más ge¡ner¡ajmente se le echa­
can: su desordenada y algún tanto redundante erudíci6n 
y su parcialid¡a.d por ciertos gustos ó corrien.t,es litera­
rias. P·ero este segundo cargo poco Viaje, pues la carencia 
de afectoó inclinación á una corriente liter.aria (si es que 
puede existir hombre alguno que no la posea.) denoi1:~a' 



-9­

rían falta de seguridad 'en su gusto estético ó de pe­
netración artística. 

El primer cargo vaIe aun menos. ¿ N o constituyen 
las obras de Menéndez Plelayo un conjunto arm6nico pa­
ra el que sepa la idea que lo animabia á levantar ese mo­
numento á la gloria de España? yen cuanto á su eru­
dición no podrá jamás decirse que era pedantesca, sino 
copiosísima y ¿es esto un defecto? ¿ Culpa nadie al Niá­
gara de que vuelqae Ie;n el abismo el inmenso torbellino 
de sus aguas? Los tales detectas, si es que lo son, se­
rán las sombras que acompañan á los cu:~rpos como haya 
luz, las formas que s·e unen nece'sariamente á la materia 
cuando esta se manifiesta, pues, dos son también en 
mi cOtIlcepto las pl"errogativas más principales que hacen 
de Menéndez Pelayo 'el rey de los críticos castellanos 
y uno de los mayor:~s del mundo. Y son, á saher: la uni­
v'crsalidad y profundidad de su erudición y la intensísi­
ma penetración estética, natural en part'c en él, y en 
parte adquirida en las ffi'~jores fuentes d 1 clasicismo, pu­
rificadas y como divinizadas por los dest,el1os idealistas 
y ultraterl"ehos del Cristianismo. El, á su ve2, como .Che­
nier, 'expuso su doctrin.,a artístic¡a cuando dijo. en su mag­
nífica epístola á Horacio: 

«HeIenos y Latinos agrupados 
Una sola familia, un pueblo solo, 
Por los lazos del arte y de la lengua 
Unidos formarán. P.ero otra lurr'1bre 
Aintesencienda el ánimo del -vate. 

El vierta añejo vin:o en odres nuevos 
y esa forma purísim:a, pagana, 

Labre con mano y corazón cristianos», 
Los hecuentes elogios tributados, por propios y ex­

•raños, á su asombrosa erudiciÓ!n, hacen que s<,;a comple­
tamente inótil toda prueba al respecto; pero si oyese el 
cargo vulgar é insidioso de q uc Menenc1ez Pelayo no tenía 
¡nás que una memoria prodi.\5iosa; le repetiría las palabra,s 
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con_que Valera refutaba esta falsa tacha, como sino imp.ar­
tara altísima superioridad el Pos~!crla. «Imposible es que 
alguien sea erudito, literato ó sabio sin buena memoria. 
CU,alidad les esta que s'~ l~equier'e para oualquiera de di­
chos oficios ó prof'esion:os; pero también s'e requioer,e bue­
na voz para s'er orador y no sabemos que Est,entor pero­
rase más gallardamente que Ulises. 

Sin duda que el señor Menendez Pelayo tiene buena 
memoria, pero con su buena memoria se: hubiera queda­
do sino poseY':~se otras facultades más altas, por cuya 
virtud su memoria vak~». Después, añade: «Otros hay que 
tienen buena memoria, pero la de estos es como la urraca 
que roba de aquí y de acullá multitud do~ cosas inútües 
y las amontollil. en d:~sord'.:n y para nad.a. le sirven, y la 
memoria del señor M,ctlendez Pelayo es como lél. abeja, 
que también toma, pero toma con discernimiento y bu~n 

tino, Las más puras substancias del caliz d:~ las flor,es y 
\:rdenando luego lo que ha tomado y prestánd'Jle no poco 
su generosa y natural condición, lo colt1vi'crte en miel COil1 

la cual 'endulza y deleita -el paladar de los hombres y en­
cera CO[1 cuyo resplandor los ilumina y hace patente la 
mistericsa belleza del santuario y los altares». (1). 

'M'enendez P,e~ayo, aunque español de pura oepa y, 
por le, ta!llto, ortodoxo á macha martillo, con sus tenden­
cias aristotélicas ó tomistas en filosofía y su nunca pa­
liado amor á las inmortales reliquias del mundo clásico, 
pertenece al orbe entero, por su estética com­
prensiva y magníficamente asentada en el «splendor veri» 
platónico y por su abundantísima y sin ,"ival erudición 
que cual inmenso mar no enCll'~tra Jímit,es ni barreras. 
Estas so:n las cualidades que hacen de él uno de los 
«dii majol1es» qu:~ 'cnestética hayan existido jamás y que 
sobresalga entre sus coetáneos, :al menos elltr'e los que 
hablan la Lengua de Castilla. 

«Qu;;¡.ntum lenta solent inter vibuma cupressi» (1). 
Loable y meritoria 'empresa sería extrae,r ele los es­

(1) Obras completos. 
(J) EI/loga 1 v 26. 
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critos de este gr:an hombre las líneas generales de su es­
(ética ,esparcida en sus obras) verdadera enciclopedia; no 
solo para su mejor inteligencia y aprovechamile;J.1to, sino 
para tener como en suma y compendio los conocimien­
tos que pos':c:e nuestra actual generación. La estética, r,e­
mate y como quita-esencia de la filosofía, no se presta 
como la historia al trabajo del hombre. 

La inv,estigaci6n individual no tendrá nunca en esté­
tica el decisivo 'ef,ecto que en la historia y así como en 
ésta, gracias á él, han pasado á la categoría de l.eyendas 
fantásticas ó de recursos preciosos para novelas, como los 
Horrores de la Inquicisión y de otras «ejusdem furfuris», 
la tiranía política y religiosa d:~ la casa de Austria y la 
narbaric inquisitorial perseguidora de talentos (suculen­
:a bazofia para seudo-heL~rodoxos)j enn estética una ver­
ilad, como no sea muy principal, fluctuará siempre y su,. 
aplicación será aún más inci:~rta, pues es difícil deslin­
dar los campos del gusto ó capricho de los de la verda­
dera belleza artística. Pero si las obras de crítica bastan 
para hacer la figura de Menendez Podaya gigantesca, no 
limitemos los dominios del genio, de suyo vastísimos, asig­
nando á ,este nueva Tostado un solo campo de acción. 

Sus obras poéticas tan traídas y llevadas por la crí­
tica, no dejan de tener altísimo valor si se consideran 
las cualidades dd po·cta y no se entra á exa,minar con 
nimia escrupulosidad los pequ'cños lunares que tienen to­
dos los llamados genios por el hecho de serlo. Crea in­
justísima la prev(~:nción con que algunos miran las tales 
obras, como si la lectura y el estudio de los grandes au­
tores y de los escritores de otra í,ndoIe en vez de pulir 
y aquilatar, d·estruy,:era y apocar.a el natural estro de.l 
poeta. 

Hombres de la talla literaria de Leopoldo Alas y 
de Juan Valeta ensalzaron y enalteóeron en sumo grado 
las poesías líricas de Menendez Pelaya y aún Valera al 
juzgarlas afirmaba que si su autor las escribiera con 
más detención y cuidado «influirían más y valdrían más 
tu España que en Fmncia, Chenier '1 Foscolo en Italia,. 
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Por lo pro,nto de lo qu~ menos careoen es de inspira­
ció,m> y tal es la verdad. Se podrá decir de sus poesías 
eróticas á Lidia y á Adlaya, etc., que san algo didác­
ticas, pero ni aún en estas s'~' podrá decir que su autor 
car'ece de verdadera inspiración y cálido sentimiento. 

Si dos ó tres poesías bastan para dar eterno r'enom­
bre el'e po·eta. ¿ Se podrá negar á lVIenendez Pelayo tan 
alto y merecido alardón? La valiente y hermosa epístola 
á sus amigos de 'Saintander y su magnífica á Horacio, 
aunque algo r"~cargada de erudición. ¿ N o son ambas ver­
daderas joyas de la lírica castellana? Pero en mi concepto 
la que es un d·echado d'~ sobria y el·egante inspiración, 
de magestuoso y emcumbrado vU(~lo lírico, aunque hay 
~omo siempr'G sus consonantes inoportunos y otras pe­
Jjueñas máculas, "'~s la oda á la GalC1TI,c1. del Sábado de 

•	 Gloria, donde sobre el fondo OGcuro de horrorosa tem­
pestad sahe -el poct:a dar los toques geniales y esph~ncloro-. 

sos que iluminan el alma con las alburas cekstes precurso­
ras de una et'cma bienandanza. ¿ Podrá nadie negar va­
lor subidísimo á este cuaclro: 

i Piedad Señor! Sienta tus iras solo 
Rota y hundida la soberbia quilla 
Que oro y baldón conduce á estas arenas 
O -el ferrado vapor,cn cuyas v,enas 
Corre savia d:~ fuego. Al1í la sangre 
De muestra raza va: sobre estos mant,es 
Tendió la emigración sus nc~gr:as alas: 
Llora la 'esposa en el helado lecho, 
Cahe el extinto hogar llora la madl1c, 
El campo desfal1ec·c sin cultuta, 
y ,en tórrida región nuestros mancebos 
Siega la muerte. i Qué más bien perezcan 
Ante las rocas dd :amado puerto 
Acariciados por matemas olas 
Do nev~ el viento el son de las campanas 
pe la torfo.'~ !ll,:at~ á sus oídos I 
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i CuáJnta poesía encierr.an estos versos que no desde­
ñarían hac-erlos suyos los más grandes podas del mundo I 
¡ Como r'ecuerda esta exclamación patética á aquella su­
blime de Virgilio 

o terqu:~ qual'crque beati 
Queis acr1t(~ ora patrum, Trojo'c sub mÜl'.)nibus 'lItis 
CQlltigit oppet':~¡;e I etc. (1) 

Pongamos fin á ,estas líneas que no me atrevo á 
llamar estudio, por lo encumbrado del asunto y la mag­
nitud del p:~rsonaj-e, que así posda, las ácncias históricas 
y literarias como Las filosóficas y teológicas, convenci­
dos, de que lel que tiene en injusta saña ó pone r-cparos y. 
distingos á los merecidos elogios tributados por el mundo 
cnt'ero, el estudio reposado y profundo d<~ sus obras hará 
que el convencimi'ento entre en su espíritu 6 no entrará 
jamás y que si ,:~I ser español 6 tener las ideas que tan 
~'oble y digham;~nte defendía Marcelino Menendez y Pe­
layo 'es un 'estorbo, entiéndanse que más inteligencia; y 
sobre todo más valtC¡ntÍa, entereza y sinceridad de alma 
se necesita para luchar gloriosamente por los patrióticos 
y sanos anhelos que sustentaba y manh~ní.a el eterno 
adorador de La bdleza clásica y d·d gentimiento cristiano 
que para á adormecerse indolentemente en el campo in­
coloro de sus co¡ntr¡élrios. 

Leopoldo Carlos CA5TIELLA. 

(1) Eneida 1 v 94 



- t4­

Homenaje á Menéndez y Pelayo 

NOTA bIR'IGiDA AL Sr. MINISTRO DE ESPAÑA 

Buenos Air,es, Mayo 23 dc 1912. 

t'\.l Señor lVIinistro de España: 

El Centro de Estudiantcs ¿,,~ Filosofía y Letras, ade­
:nás de otras resoluciones que ha tomado, tendientes á 
honrar la memoria del insigne muerto, don M.a.rcelino 
Menéndez y Pelayo, ha encomendado á· esta Presidencia 
la misión de 'expresar al Señor Ministro de España, el in­
t'et1S0 s-entimiento con gue los estudiant,es de letras y filo~o­
fía han recibido la inesperada nueva del fenecimiento 
de este gran cerebro español. 

Cumplo con este mandato y digo al Señor Ministro 
que si á él le trasmitimos nuestra honda condol-encia es 
~orque entendemos que la muerte de varón tan esclare­
cido tiene para España los caracteres de una pérdida 
nacional. 

Reciba el Señor Ministro, la seguridad de mi con­
sid,er,<ición 111iÍs distinguida.-Firmado: Carmelo M. Bo­
net-Alfonso Corti. 

CONTESTACION DEL Sr. MINISTRO DE. ESPAÑA 

Buenos Aires, 25 dc Mayo de 1912. 

Al Señor Carmelo M. Bonet, Presidente del Centro de 
Estudiaint'es de Filosofía y L'ctras. - Señor Pre-. 
side¡nte: 



- 15­

Con la más grat!a satisfacción he l'ecibido la nota f.e­
cha 23 del actual en la que,-cumpliendo la misión que 
dice le ha 'encom·,:'ndado el Centro que dignamente preside. 
-expresa -en forma que obliga mi agradecimiento, el hon­
do pesar con que losestudiant'es de esa Facultad han 
recibido el inesperado y, por tantos conceptos, sensible 
fallecimiento de nuestro don Marcelino Menéndez y Pe­
fayo. 

Haciendo justicia ¡al privilegiado talento y á la in­
cansable labor á qw~ durante su vida se consagró el sabio 
bibliógrafo y 'esclar:~cido investigador d·~ la ciencia espa­
ñola, -el Gobierno y el pu·~blo en noble comunidad d8 sen­
timientos, han rendido á tan insigne español el homenaje 
de profundo p::'sar que ha c,ausado en todas las clases 
sociales de España la sensible desaparición que tan expre­
siva y -elocuentement'e lamenta lesa dOüente corporación; 
representante de la cultura argentina. 

Rogando al señor Presidente tenga á bien dar las 
más expresivas gracias por la s-cntida condolencia <Í. esa 
brillante juventud, reciba el s~ñor President'e la segurida.d 
.!le mi consideración distinguida. Finnado:-Antonio Be­
nitez. 

COMUNICACION ENVIADA A LA FAMILIA DE 
MENENDEZYPELAYO-

Los estudiantes de la Facultad d,c Filosofía y Letras 
de Buenos Aires, se han sentido hondamente af.ectados 
por el faHecimiento de don Marcelino Menéndez y Pela­
yo, que era uno de sus padl1es espirituales. 

y han querido, por intermedio de este Centro Cole­
giado que repres-cuto, tributar su homeinaj,e de admiración 
y de respeto hacia este magno varón desaparecido. Me 
han 'encargado, asimismo, que interprete y sintetice el 
s'entimiento colectivo ante la familia del extinto, envian­
do ,esta nota de condolenci.a; condoloncia por lo. que la 
muerte trunca cíe afectos vivos; porque pierde 
la. Madl1e Patria á U;Il hijo sin s'egundo en el terreno de la 
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crítica literaria; y porque las viejas letras cas­
tdlanas tal vez no encuentren otro mago que sacuda. el 
polvo secular que las cubría y les permita exhibir su fi­
lón de oro ante el sol contemporáneo. 

Ya pue<len vestir de luto estas viejas letras castella­
nas: nosotros, rev'erentes, agregamos nuestro! modesto cres­
pón. Y formulamos un voto desde este foco de América, 
crisol dondé se funde la raza nueva con el fundamento 
de la estirpe hidalga y el instrumento de su lengua glo­
riosa. Y es este voto que no espere mucho espacio en el 
vientr,e de las montañas cantábricas el bloque que haga 
compañía, en pose de inmortalidad, en la materna. Santan­
der, al otro santanderino preclaro, el grande creador de 
50tiJeza :-Firmado: Carmdo M. Bonet . 

. .
 



La Oración 

Un rayo de sol poniente; una inqui'etud v,aga de vida 
que se adormece; el saludo con que despide el pájaro 
á la luz; las últimas vibraciones de la campana de la igle­
sia; la unión de los primeros instantes que preoeden al 
éxtásis y al silencio, con los postreros estremecimientos de 
vida fecutnda y laboriosa. Y un himno que Se alza d¡::l 
suelo á las alturas. El instante único en que la tierra, las 
aguas, el viell1to, y los pájaros y las hojas y los insectos 
comulgan con el silencio y se reconcentran en oración. 
Un fulgor resplaindeóente en las alturas; no un fulgor de 
claridad, sino un fulgor de infinitud. La materia desmate­
rializándos,e en plegaria al principio et'erno que la rig,e, 
en canto de gloria á l,a plenitud dj(~ ser, á la seguridad 
de una continuidad deexist-cncia, sin temor á la mue-rte, 
porque el so,l que hoy se pO~1'e respla;ndecerá mañana, y el 
otoño queempi,eza Ueva en sí una promesa de resurgi­
miento de nuevas primaver;as. 

La hora de la oració;n de las cosas. 11 
Ah I La. oración de las cosas no es la oración del t:e­

mor, ni de la angustia, ni del remordimiento, porque ni 
SOll, pereoederas, ni sufren dolor, ni tiene;n culpas. Es más 
bella que la oración del hombre, porque no surge del egoís­
mo, sino de la dicha. . 
mo, sino de la dicha. Es más sugestiva y conmovedora, 
porque es expansiva y es intensa. 

En la hora en que empieza á preludiarse, siente el 
hombre la influencia de su bondad, déjase arrastrar al 
par que por su solemnidad, por su melancolía y su dulzura; 
'1 la hora de la oración de las cosas cOjilviértesc en la hora 
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de meditación del hombre: el instante de 'dejadez dulce y 
amargo del r~cuerdo, aquel en que s~ arnah las cosas pasa· 
das, y ~ que, lo que ya no ~olverá ;adquiere idealidad 
y belleza. 

En ese instante el hombre une insensiblemente su re­
cogimie;n.to al éxtasis d,~ la natura1'~za y compenétrase de 
su melancolía. Sus sombras, sombras protectoras, ampáran­
lo con ternuras de madre, y al empezar su crescendo el apo 
geo del canto de las cosas, el hombre no es ya egoista, y 
sus pensamientos tienen tal desprendimiento de las vani­
dades del m u,ndo, que aca.30 pudieran ser sus pens,amien.­
tos postreros. 

Minutos que tienen algo de et,emidad. 
Luego la plegaria vase ap.a.gando, la intensidad del 

instante culminante pasa, el misterioso encanto dd éx­
tasis desapa.rece ; las sombras materiaIes cubren las co­
sas, las sombras del espíritu apodéranse tal vez del hom­
bre y la voz de la oración se extingue por momentos: Ya 
,lO hay en las alturas <el resplandeóente fulgor de .infinitud 
que la escuchara, y abajo, en el suelo, las cosas aún estre· 
mecidas por las últimas 'estrof.as de su oraci6~1 adormécen­
s,e lentamente en las tinieblas. 

La noche lapar.ece y el hombre vuelve de su recogi­
miento y sus recuerdos; su oración, si acaso entonces 
la murmura, es como' en el resto del día, oración en que 
al presente, objeto siempre de su injusto descontento, 
compata las aumentadas dichas del pas~do, ó las soña­
das felicidades del porvenir. 

y s610 una vez en hora diferente es la oración del hom­
bre espontánea y mística como la que une á la plega­
ria: de l,a natural'cza: su última plegaria, la más belJ.a, la 
más solemne, la que murmura en el instante supremo, al 
dejar de ser, La que reunie su pasado á su presente y á 
la 'eter;nidad. Y en es'e instante cualquiera que sea la ho­
ra, la naturaleza y las cosas úncnse al hombre en su 
\Íltima oració;n. 

Mercedes DAV,S· 



La Vagabunoa 

ISola! 1Sola 'e¡t1 el trágico camino! 
Cantinuaban tus noches sin mañapas 
Como un coro de Euménides hermanas 
Danzando al pie del árbol del Destino. 
A tu virtud no despe·rtó rubor,es 

En un triste mesón, manos humanas 
T'e diero¡n la bondad del pan yel vino: 
Volvió á tus venas el ardor pristino 

y vislumbraste de ébaJno tus canas. 
La caricia procaz de algún mozuelo 

A tu virtud no despertó rubores, 
y proseguiste iiIldifer,ente y fría. 
Tu vejez, espantajo del pilluelo. 

Urna tarde, al volver los leñador.es) 
Tp-di<>..r~ paz bajo la tierra pía. 

Arturo H. VAZQUEZ. 



D~ Osear WHd~ (1) 

EL DISCIPULO 

Cua;ndo Narciso murió, d 'esta~que de su placer se 
cO¡l1virtió de una" copa de agua dulce, en una copa de' 
lágrimas saladas, y las Or",_adas vinieron llorando á tr,3,­
vés de los bosques, para: decide canciones al estanque y 
consolarlo. .. II 

Y cuando vieron que el estanque se había convertido 
de una copa d'2 aguas dukes, en una copa de lágrimas sa­
ladas, desataroiI1 las trenzas verdes de' sus cahelleras, y 
clamaron al estanque y le dijeron: 

«No !nos sorprende que lloréis de ese modo á Narciso,; 
era tan bello 1» 

«Narciso 'era pues bello?» dijo el estanque. 
«Quién puede saberlo mejor que vos ?-r·espondieron 

las Oreadas. - A nuestro lado pasaba sin detenerse; pero 
á vos os buscaba, y se echaba sobre vuestra ribera, y 
bajaba los ojos hacia vos, y en el espejo de vuestra onda 
m~ra ba su heHeza». 

y el estall1que respondió: 
«Pero yo amaba á Narciso pOTque, cU3Jndo él se echa­

ba sobr'e mi ribera y bajaba los ojos hacia mí, 00, JE:l 
espejo de sus ojos he visto el reflejo de mi belleza .....» 

(1) No ha mucho, M. André GuiM, amigo de Oscar Wilde, escribía que el 
grande artista había puesto nada más que su talento en sus obras, reservando el 
genio para la conversación, y que el autor de "Salomé" se expresaba de prefe­
rencia en apólogos. " ... 

y en verdad que esos cuentos, esas poesías en prosa (de uno de los cua­
les ofrezco aquí la traducci<,>n), por la idea sutil que los genera, por su profunda
é interna armonía, por su música extraña, y grande, que con el martilleo de linos 
mismos vocablos repetidos y vueltos á repetir, reproduce la monotonía de los 
cantos bíblicos, forman la parte más bella y delicada de la obra de Wilde,-ALFoN­
so CORTl 
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DIÁLOGO 
A Carmelo M. Bonet. 

l3osque.-En el centf'O y algo adelante, pef'O sin Ilegaf! 
á primef' féf'mino, un gf'an áf'bol cuyas f'aíces pueden sef'uif' 
de asienfo. Esfe áf'bol divide en cief'fo modo en dos paf'fes el 
fondo de la escena. RI pf'incipio de la acción, el feaff'o se su­
pone all.lRlbf'ado pOI' las úlfimas luces de una taf'de de ue-' 
f'ano, y luego pOI' la claf'idad que fjlff'a la luna llena á ff'aués 
del ramaje. 

ESCENA ­

ELLA 

(Es una muchacha de poco más de ueinre 01105, linda, 
gf'aciosa, sentimental sin f'oman/icismos cUf'sis. Visfe un tf'a­
ie sencillo de uef'aneante, que Ileua con el "chic" na/uf'al de 
nues/f'as niñas pof'feñas. Sin sombf'ef'o: 'un fui alf'ededof' de 
la caheza.-Llega pOI' entf'e 105 áf'holes de la izquief'da, co­
mo fef'minando de !'Bcifaf' algo que el púh/ico no oye.) 

ELLA 

Nada:' que estos versos Se me han pegado al oído. N o 
sé cuántas veces los llevo dichos en el día. Tal vez sea 
influencia romántica del ambiente, y de ser esta mi pri­
mera tarde campestre después de un año entero de ciudad. 
Eso sí, que la ñe aprovechado: j cuánto caminar! Llevo 
r,ecorrido íntegro el parque de est,a posesión' de mi tía, 
que no lo conocía yo, y es precioso, y lo mejor de él este ' 
bosque. i Qué buena idea. la que ha tenido esa señora 
de invitarme á acomp'añarla aquí unos días 1-¡ Ay, pero si 



estoy más cansaáa I (Se sienta en las ralees del aruu. """_ 
centro). Aquí I11e. pasaría yo la noche. Sí señor, y se­
ría de reposo grato y ensueños dulces. (Pausa. A po­
co, empieza á decir involuntariamente): 

Rauda nave que l,ejana 
Ví surgir .. 

(Se interrumpe). ¿ Otra vez? Me ha dado Íuerte con 
ellOos. ¡Y'erdad que siempre me gustaron' tanto I Serán 
malos, serán buenos, pero á mí me encantan. - j La 
nave que se nos aprOoxima. . . y que se aleja; el es­
bozo eterno, y banal, y triste, de algo que pudo ser y 
que no fué I - Muchos no llevamos aquí todavía la hue­
lla de un amor hondo: ¿quién no ha sentido la n0stal­
gia del idilio de un minuto? (Pausa breve). Rauda nave ... 
(Otra pausa. Y comienza á recitar con cierto abandono 
pero con naturalidad): 

Rauda :nave que lejana 
Ví surgir ein la mañana, 
De la aumra al brillo escaso, 
y acercarse con el día, 
y cruzar junto á la mía 
y perderse hacia el ocaso, 

R?-uda :nav'~ que ligeras
 
Das al vi,e¡nto tus banderas,
 
y sen:¡ha y iarrogant,e,
 
Bajo el sol que te aureola
 
Firme al choque de la ola
 
Que nos bate en todo instantp..)
 
Vas he¡n:diendo la llanura
 
De la mar, y en su amargura .
 
Derramando la blancura
 
De tu estela murmul1aht,e,
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Nave r,a,úaa, ¿ qué destin,o 
Te cruz6 por mi camiT\Q? 
i Ah, tú llevas rumbo ci-erto, 
Tú eres fuerte, rauda !nave: 
Yo soy p.ave que no sabe 
Hallar sol.a el dulce puerto. 
Y que tímida y siiave 
Busca amparo, como el ave 
Tibio nido donde acabe 
Su vagar en el desierto 1 

Rauda nave que te alejas 
Y seguir sola me dejas 
Este- largo batallar: 
Quizá unidos en ternura 
Tu poder y mi dulzura, 
Afrontáramos la dura 
Suerte :n:uestra del bogar, 
Y la roca que csco'ndida 
N os aoecha, y la 'embestida 
De los vientos... y la vida, 
Toda lucha sobre el mar I 

Rauda ¡l1av,e, hubieras sid(l
 
Recio amparo, tibio nido,
 
Fiel oriente para mí;
 
Yo tu bálsamo g'ereno,
 
Yo tu calma; la que el seno
 
De la mar nos haoe bueno.
 
¡Yo quiero pensar d,~ tí, .
 
La-de la noble- bandera,
 
La de mi duloc quimer,a"
 
Rauda ~lave, que pudiera
 
Ser asíl
 

. Más ya que el destino trunca 
Tajntos sueños por jamás, 
Rauda nave que ya nunca 

'. 
{eré ¡:nás, 

... 
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Sigue magnífica y sola,
 
Bajo el sol que te aureola
 
Cada día más distante;
 
Sigue, y rumbo á otra ventura
 
y á otras naves. . . vé segura,
 
Vé tendiendo la blancura
 
De tu estda murmurante!
 

(Pausa. Se levanta con un estremecimiento). - Va á 
caer la noche. Por suerte es de luna, y no queda lejos 
la quinta.... (Transición: con fastidio contra sí misma). 
i Qué tonta soy! N o me lo quería confesar, pero se 
me han humedecido los ojos. (Reconviniéndose): ¿ Que 
no llega por ahora? - Y qué ¿ son muchos los vientidós 
años ?-¡ Ya vendrá, ya v'endrá mi navecita, la que será 
mía solamente I (Ingenua): Dios mío: ¿y si forzara las 
velas un poco? (Pausa. Con un suspiro). ¡Quién me 
diera hallar para la jornada de este mundo un ,alma ge­
mela de la mía, sootimental, soñadora !-¿ Quién habrá 
sido el autor de esos versos? En boca de una mujer los 
puso: me adivinó sin duda. (Sale por la izquierda y se 
la oye repetir al alejarse bajo la arboleda): 

N ave rauda, ¿ qué destino 
Te tra·erá por mi camino? . 

(La voz se pierde). 

ESCENA n. 

EL 
(Llega por entre los árboles del fondo y se sienta 

en las raíces consabidas con muestras de algún cansan­
cio. - Viste traje claro y sombrero de paja, con el que 
se abanica). 

EL 
i Treinta por mes el lote! Sale á cinco. 'la vara. 

M'e he pasado de mi precio, como sucede! casi siempre. 
También, con los dichosos gurupíes ( (Hace cuentas en 
el margen de un plano de remate). Siete--de diez por 
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cincuenta, á cinco. . . dividido por cuarenta. . . ¿Cua. 
renta? N o: Treinta y seis mensualidades, sin interés. 
Además, dos esquinas, otro de diez por veinte Comi· 
sió;n ... hum ... hum ... -Total: tres quince... 
diez y siete mil pesos con noventa centavos. - ¿ Ha­
bré hecho buen negocio? Estoy desconfiando. . . N o, 
si 'e:n est,e país, quien compra gana. Ahí está mi especu­
lación del año pasado, en las lomas de Raquetín: aque­
llo valdría uno la vara, lo pagué tres y lo vendí á doce. 
Lo que sí me tiene disgustado, es mi campo de Catamarca; 
las tJ1einta y dos leguas que compré á principios del mes. 
¿ Cap qué pago la seña, si he puesto en la casa de la ca­
lle Pichincha el dinero que me sobró del descuento de las 
cédulas? i Y ese pájaro de Valdés, que no me quieve dar 
más que diez mil pesos por traspasarle el boleto !-I Uff! 
(Pausa breve). Valdés .. , Valdés . . . ¿ Para qué te­
nía que ver yo hoy [á Valdés ?-Por lo del ingenio azucarero. 
No, :n.o era por lo de su ingenio. ¿ Por qué entonces? 
Los seiscientos mil pesos al siete y tres cuartos no ven­
cen hasta el martes que viene. . . -Ah, ya me acuerdo: 

. es para lo de los títulos que me propuso. Este sí qU'e me 
parec-e u;n lindo ;asunto j y tengo yo un olfatod-Lástima 
que no sea mía de veras siquiera una décima parte de 
los millones que maniobro. . . (Pausa. Se levanta). En 
fin, qué J1emedio! En estos tiempos hay que ser ;así, y 
segu~r la corri,ente, y ha.cerse uno rico si puede. Ya he 
andado yo antes en cosas bien distintas, y perdido mi 
tiempo á lo pavo.-Piarcoe mentira, pero hubo una época 
en que llegué hasta hacer. .. (Ríe). Sí: los he he­
cho. Es verdad que an,daba en los dieciocho años, Yo ena­
morado de la v'ecin;a de enfrente,. 1Pero qué ripiosos me 
salían y 'qué cursis! (Ríe otra vez). 

ESCENA JI!. 
ELLA, EL 

E4LA (volviendo á aparecer por entre los árboles de 
la izquierda). i Vaya un caso, Dios mío! ¿ Por dónde he 
venido yo? Estoy inquieta. ¿ N o quedaba hacia este !aqo 



la quinta? Sin emb:argo, no recono!Zco -ahora'Jel camino,de 
vuelta. i Y la noche que Se avanza! ... 

EL (sin verla) 
Vamos, que si me d'eteng:o más se me. v,a- el rápido 

de las siete y cuarenta para Retiro. No estaba desagrada­
ble d sitio, pero no eS cosa de compromet·er con. un re­
tardo tonto el negocio de los títulos. Esta. misma noche 
debe comunicarme Valdés la cotización ... (Se va por 
la derecha). 

ELLA 

Qué niüería! Voy sintiendo una an~ustia. . . -No, 
si al fin m~ he de orientar. Por este lado deba de estar 
el eucalipto roto por el viento, y una vez que lo' encuen­
tre. .. (Desaparece por entre los árboles del fondo. 
La escena qll!!da un minuto vacía; luego se va aproxi­
mando por la derecha un murmullo de voces. Y salen jun­
tos Ellu y El). 

EL 

¿ La quinta de los Plátanos dice usted, s ñorita? 
ELLA 

Sí, caballero. - He llegado ayer; salí hoy al caer 
la tarde á caminar un rato, me h'2 ido internando en la 
arboleda, y . 

EL 

Poco sé yo también d,~ 'estos contornos. Si me die' 
ra usted algún dato. . ¿Es muy lejos de' aquí? 

ELLA 

N o, señor: á cin'co ó seis cuadra,s todo lo más. Pró­
xima al río, una casa blanca con mansa.rdas rojas. 

EL 

Ya, y~ caigo. Puedo acompañarla á 'usted. 
ELLA 

¡Ay qué alegría! Gracias, mil gracias, caballero. 
i Lo que siento molestarle 1 

EL 

N (1 hable usted de eSO. 
ELLA 

¿De modo que la conocía usted? .. 



-27­

EL 

¿ Bla;noa., mansardas rojas? Si 'es junta. á mis lotes. 

ELLA 

¿Junto á. ? 
EL 

No, nada. (1 Salirle hablando yo ahora l. . -Lo que 
si, mi tre¡n de las siete y cuarenta ... ) 

ELLA 

Mejor será que me indique usted el camino solamente, 
que asi yo sabré volver. N o quiero que usted. 

EL 

N o, señorita, lIlo; no faltaba más. La dej,aré junto 
á la verja. I 

ELLA 

N o vayla usN:~d á perjudicarse en algo importante. 

EL 

Yo? No: si yo andaba por aquí. andaba sola­
meint'e ... 

ELLA 

¿ Vagando? Es lindo vagar por las arboledas asi, 
SIn: objeto, verdad? Menos cuando Se pierde una, claro. 

EL 

Eso: menos cuando se pierde. . (Menos cuando 
se pierde el tren, y un bonito negocio á la par). 

ELLA 

Es lindo vagiar por !¡as iarboledas.; Yo no sé. . . parede 
que mientras está con ellas nadie puede ser malo. Baja 
al corazón una paz tan suave, una tan limpia frescura 
desde las alturas del ramaj,e I Y cada árbol gran,de y 
fuerte, véalo usted que no pa.reoe mirar arriba, al cielo y 
al sol, sino á la criatura que pasa á su pie; y sus ramas 
cuanto más lozanas s'e inclinan más para darle sombra; 
y más se n~pliegan sus rraíoes cuanto más vigorosas, pa­
ra bri;ndarJoe asientO: i Ay, bajo el bosque, qué bien se 
vive y qué bien se sueña! (Pausa). ¿No le acontece 
á usted soñar á qtos? 
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EL 

Y bien ,larg06, señorita. Duermo siempre eLe ocho 
á ¡nueve horas. 

ELLA \ 

i Ja, ja, ja, ja 1 (R.isa larga y límpida).- Ahora sí 
que me ha despertado usted.-Qué remedio: ,ya me le 
he revelado! IRomántica 1 

EL 

Pues n:o Cl'ea ust:ed que yo no comprenda. 

ELLA 

Qué he de creer Iválgame Dios 1 Si todo lo compren:­
de usted; todo, menos que se ~u>eñe despierto len las 
horas destinadas á hacer algo útil. Porque es usted un 
hombr'e práctico. 

EL 

Yo. . Yo, señorita ... 
ELLA 

Sí, si lo veo; si me ha despertado usted. ¿,Quiere 
que se lo pruebe? - A que a,divin,o de: donde viene usted 
ahora? 

EL 

Vamos á ver de dónde vengo. 

ELLA 

Del remate que dieron hoy junto al pueblo; esos 10­
t'es á plazos. . . 

EL (vivamente) 
Diré á ust'ed: los míos los compré pagaderos al con­

tado. No pie;l1se que necesito facilidades. . . 
ELLA (muy seria) 

¿ y qué tal, hizo buen negocio? ¿ Consiguió barato el 
metro ?-Por aquí dehe valer ... 

EL (de buena fe). 
¿ Ocho pesos, 1[10 es cierto? Yo pagué cinco la vara, 

así que me pal1ece ... 
ELLA 

Tirado; si está claro. 

i 



EL 

¿ Tirado? ¿ Cómo tirado, señorifa? Eso quisi,era yo.­
Cinco la vara, fíjese usted bi~: la v,ara, 9u~ viene á. 
ser ... 

ELLA 

Ay, 'Se ha cla,vado usted e;ntonces. 
EL 

Clavarme. . . como clavarme tampoco; ni es fácil 
que eso me suceda á mí. Verá usted: yo pensaba 
pagar cO'Sa de cuatro la vara por eSos rerrenos. Pero 
no sé. . . pareoc que mientras e-stá en un remate; nadie 
puede ser prudente. ¡Y hay c,ada pez tan grande por 
allí! Y c,ada chasco se pasa! A lo mejor, 106 pI'eCi06¡ 
brinca que brinca, se trepan al triple de lo razOIl1ab1e, 
dejándolo á uno con sus cálculos hechos y un palmo, de 
narioes. I Si me ha sucedido á veces comprar de rabia I 
R,ecordará usted el rernate del afio pasado, en las lomas 
de. 

ELLA 

Pues lila lo rec'uerdo. Parece mentir,a., eh? 
EL 

(Pero si me estoy poniendo en ridículo). Usted ;no 
se ocupa de la materia, y eS n:atural. Excúseme usted es­

te ... 
ELLA 

. ¿D.esahogo práctico? Cl!aro. que sí. Como usted 
me 'excusó antes mi desahogo sentimental. 

EL 

Oh, fué difereiI1te. En este sitio, y sobre todo en boca 
de usted, nada más oportuno ni más encantador. 

ELLA 

Mil gracias, pero es favor. Fué pura cursilería. 
EL 

Nada de eso; muy bonito. Eso de las arboledas que 
dijo usted, y de la paz tan suave, y del ramaje y de 
los ensueños I Si uno se sentía poeta I 

ELLA 

Sí? Pues ¿y lo suyo-? lo del remate y de los lotes 



-jó:­

y lo de tanto la vara? Si ya se figuraba una los Gaf­
tdes colorados, y las b~nderitas, y la carpa redonda, 
y el rematador trepado sobre lUl,a. mesa. Hasta daban 
ganas de tomar una vara cualquiera. 

EL 

¿Sí? (lJausa).
 
Los DOS
 

¡Ja, ja, ja, ja 1
 

ELLA
 

Voy á s-erle franca: yo jamás he entendido una pa, 
labra de eso. 

EL 

Voy á serie tranco: yo ni entiendo ni me ocupo 
desde hace años más que de eso. Debo de sede á usted 
totalmente antipático. (Se cruzan sus miradas). 

ELLA (bajando la suya) 
N o crea usted que mi ideal sea un hombre que se . 

lo pase poniendo los ojos en blanco, y suspirando, yen­
tre suspiro y suspiro canNI,ndo á la pálida StC1€1ne. 

EL 
N o? Pu~s explique ust,ed cual sería. .' 

ELLA (sonriendo) 
Ay, amigo mío: u.n ideal que se pudiera explicar 

"ería un idcal preciso, concreto; y un ideal concreto, ,un 
ideal práctico. Me pasaría á su bando de ust,ed.. 

EL 

Si no puede usted concretar su ideal, ¿cómo podrá 
buscarle? 

ELLA 

El ideal no se buse,a. 
EL 

Será que sin buscarle Se le encuent'ra,. 
ELLA 

Dioen que tampoco s'e le encuentra nunca. 
EL 

Resumen y saldo: q1Je el ideal es algo ~bsQlutame:n­
te. . . ideal. 
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ELLA 

Sí, por desgracia. 
EL 

N O' lo er.ea usk~d. Siempre he pens,a.do, así, como 
cosa. muy }ejana y muy confusa, pero de la que hoy me 
doy cuenta, que hay algo en, nosotro,s de insaciado, 'algo 
que aspira á algo que nO tiene. . . N o Üene, no tiene 
pies ni cabez,a lo que voy diciendo, pero si yo pudiera 
expr'esarme ... 

ELLA 

N o busque usted palabras: 'ese algo es imposible ele 
dcíinir, como es imposible de alcanzar también. 

EL 

¿ Por qué ha d'e s,erlo? 
ELLA 

Porque lo es; porque la tierra pisamos y en el m,un­
do vIvimos. 

EL 

N o importa. ¿ Por qué ha de serlo? - Supón: que 
aspiramos á él y él nos 'esquiva, que lo~ años vi04llon 
y ¡no nos lo tm,en, y Se van y nos dejan más desespe­
ranzados cada v';~z; y que a.nte tí, mujer, pasan hombres, 
~ no es ninguno, ninguno; y ante mi pasan mujeres, 
y ninguna es. ,Nada de eso importa: ¿quién nos dice 
que 'e'Iltre tantos d~a.s no llegará un día, quizá una. klO­

che ... ? 
ELLA (trémula). 

U:na noche. 
EL 

Una noche. (Se estremecen los dos, despiertan, 
y se ven rodeados de la noche clara. Ríen con risa que 
suena algo en talsfJ). 

ELLA 

Ja! ja! ja! ¿Pero has visto -pero ha visto usted 
qué gracioso está esto? ¡ U st'2d ! . 

EL 

1Y usted ... ! j Ja, ja; ja¡ ja1 
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ELLA 

U sted hab~ndo así I Pero SI ha estado sentimental, 
casi lírico! 

EL 

Y usted pesimista, escéptiaa, I 1Ja, ja, jal 
ELLA 

Si resultábamos los dos desconocidos. 
EL 

¿ Desconocidos? (Ríen otra vez). Como SI nos cono­
ciéramos 1 

ELLA 

Pues es verdad. Y nadie que nos presente I 
EL
 

N os pasaremos de él. Presénteseme usted.
 
ELLA
 

U sted primero. 
EL 

Usted. 
ELLA (saludando). 

Rosa Miarí,a. 
EL 

Un momento. Sin apellidos. PI'esentémonos sin 
apellidos. 

ELLA '# 

¿ Pür qué? 
EL 

Será mucho más bonito. i Rosa María! Ver ·tarr fra­
~antes nombres achatados por un González, Pérez ó Ló­
pez! (Vehemente):-¡Rosa María! le diré yo, así, con este 
tono. Ust,ed me dirá: ¡Juan CarIos ... 1 

ELLA (coqueta, con un mohín)
 
J llan C;arlos, así, con este otro.
 

EL (con un suspiro de decepci6ti)
 
j Ay 1 (Pausa).-Y en fin ¿me lo explica usted?
 

ELLA
 

¿ Qué? 

Cómo es 'ese ideal? 

,
 



-33­

ELLA 

_¿ N~o quedamos en que era, ind~finible? 

• EL 

Es verdad. Quise decir: es:e algo con que ust,~ sus-o 
tituirá forzosamen,te, por aproximación, su ideal inalcan­
zable. Qué clase de hombre, en fin; entre los hombres 
posibles, sería su elegido. 

ELLA 

Eso sí. Pues mi ideal, :así entendido, sería un tipo. 
EL 

Un tipo. ? 

No. 
EL 

¿ No? 
ELLA 

No y no. Un hombre que me complemente, no que· 
me copie. Un hombre que ... 

EL.' 

Que. ? 
ELLA 

'Que. (Volviel1:do la cara) que me comprenda. 

EL 
i Rosa María! 

ELLA (con el mohín de antes) 
Juan Carlos? (Pausa). 

EL 

¿ Quiere saber mI ideal ahora? 

ELLA 

Su ideal? .. -Quiero saberlo. 
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EL 
Pues una -mu}er-. -una nma-: bonita, que las' hay 

muchísimas; bu'enia, que las hay casi taIl;t~,; S'entimen· 
üll ...­

ELLA 
¿Sentimental? 

EL 
Quiero que me complementen, no que me copien.­

Sentimental, deda, y las hay much~s; discreta, y las 
hay algunas; perfecta, en fin. . 

ELLA 

¿y las fu)':? 
EL 

No. Pero como de aquella á quien yo 'quiera-me 
f~guraré que lo es, doy ¡esta co:n;dición por satis,f.echa. 

. ELLA 

¿Y se da pór- satisfecho usted tambié;rl'? 
EL 

Tambi~. 

ELLA 

Ya era Üempo. Había sido exig'ehte. 
EL 

Pues pido menos que usted. N o pido que me com­
pre;'ndan. 

ELLA 

Es verdad. ¿ Por qué? 
EL 

Porque hay gelnte demasiado inteligente para com­
prenderlo á uno. En fin; ¿qué res'olvemos:? 

ELLA 

¿ Que qué resolvemos? . . -- . 
EL 

ICómo I ¿ Me Ü$e usted por un homb'~e práctico, 
y me cree capa;z de haber perdido aquí una hora. para 
no ,arribar á nada? PO'r La mujer -más- diviña del in\Ú1,do.... 

ELLA 

¿Eh? . 11_· L_, 

I 
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EL (prosiguiendo) 
Por la mujer más divina del mundo, un homb'I1e 

práctico no pierde su tren ni Se expone á tornar un res­
frío. Y este es nuestro caso respectivo. 

ELLA 

Gracias por el piropo. . . práctico. 
EL 

Yo me he dejado ~rrastrar hace poco por tenenos . 
,en fin, por terI'enos. . . 

ELLA 

Sí: ,por terrenos líricos, que no le agradan á usted. 
No salen á tanto la vam. 

EL 

Pflecisameillte. Puntualioemos ahora. 

ELLA 

Me divierte usted. 
EL (Incisivo) 

¿ La divierto? 
ELLA (Nerviosa . .. ) 

Sí. 
EL 

Puntualicemos. A usted le ;agmdaría 'un hombre dis­
tinto, opuesto de usted, que la .complementara. A mí lo 
-tnismo; digo: viceversa.-Ahora bien: usted es linda. 

ELLA 

Gracias. 

Yo feo. 
ELLA 

Es justicia. 
EL 

N os complementamos.-Usted es buena. 

ELLA 

Gracias otra vez. Y ahora, es preciso que usted sro 
malo, que si nó, no nos complementamos: nos repetimos. 

EL 

Yo... La verdad es... (Pausa). Vaya un obstáculo. 



(Pausa prolongada.' El mira al suelo, ella á él. Por' 
fin, se atreve): 

EELA (Tímida)l 
,¿ Juan ·Carlos?· 

¿ Qué? 
ELLA 

. Yo.. ... - set1 buena- . . lo soy:, pero ya! saber usted' 
que en este mundo ¿quién hay bua'no. del. todo? 

EL 

Yo lIlo sé si seré bueno, pero malo del todo, del' todo,. 
no. (Pausa). 

ELLA (Cambiando de tono) 
¿ Qué más habla, Juan: C.a!"lo.s?, 

EL. 
¿ Qué más en mi lista ... ?-Ah, sí. Usted es sen-­

timelIlta1. 
ELLA (rápida) 

Desde luego. 
'EL (lo mismo)' 

Desde luego, yo no.-¿ Discreta? 
ELLA 

Tal vez. ¿y usted?' 
EL 

Yo ... yo .. '. -A veces no. 
ELLA 

Bien ¿pero las más de la veoes? 
EL 

Sí: otras veces. (Pausa breve). ¿ Rosa :Ma~ía?" 
EÜÁ 

¿ Qué? 
EL 

Si ediá'ramos sobre esto un . un vdo discretó?' 
. -ELLA 

,y falta sólo la principal cuestión. 
EL ­

La Kna'nde. Piero tú el'es perfe(j;a, Rosa M.aría. 
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ELLA (tristemente). 
No lo soy, Juan' C¡arlos; no lo soy. 

EL 

No lo es n:adie. 1El solo obst'áculo¡ cia;si jmposible 
de salvar I 

ELLA (su'spirando) 
Imposible; del todo imposible. 

EL 

No del todo, Rosa María. Te lo dij~ ya: par.a. fados 
los hombres hay un sér perfecto, aunque uno solo: la 
mujer á quien aman. El amor es ceguera divina, y di­
\riniza la pobre arcilla. Me complementas: vén. 

ELLA 

j Juan Carlos I (Oculta la frente en el pecho de él). 
EL 

i Rosa María I (Al cabo de un instante se separan 
algo, y se toman de ambas manos, mirándose en los ojos. 
y luego ella vuelve la cabeza, y dice para sí lentamente, 
del fondo del alma): 

ELLA 

«i Tibio nido donde aca.be 
Mi vagar en el desierto I . . » 

EL la ha oído 
¿ Cómo? ¿ Sabes esos versos? 

ELLA (volviendo en sí) 
¿Tú los sabes también? N o crd qUe! leyera,s vleir­

sos lI1unca. 
EL 

Quién 'Se libra, alg'Una vez. . 
ELLA (con curiosidad 

Dime, ¿cQnooes el autor? 
EL 

Sí. . . sí. 
ELLA 

Ah! ¿Y de quién, de.quién son? 
EL (con un suspiro) 

Míos. 
ELLA 

¿TUY9SllL 



I 

EL' 

Míos. ¿,.L'l U ~o oíste? míos. 
ELLA 

¿Peroqué, cómo? ¿Tú, tú has hecho versos, y. esOS 
versqs! 

EL 

En d coLegio, Ó á poco de salir. Pero ya ;n,o¡ he 
vuelto á ca,er más. 

ELLA 

¿ PQl' qué? ISo,n tan preci03os1 
EL (halaga,do. Autor al fin) 

¿Te gustan;? 
ELLA 

i Si me gustan? i Fueron siempre mi encanto f ¡Oh, 
Ilhor~, ahora soy feliz del todo! TUY9;S: er.an; tuyos 1 

EL (reaccionando)· 
¿y sabes lo que :h;a.s de haoer ahora para hacerme 

fdiz del to.do á mí también.? 
ELLA 

Dilo, dilo, que con alma y vida. 
EL 

Pues n,o. decir jamás esos versos, y quemar la copia 
e;n: que los tengas, y, no r'ecordarme nunca que los haya 
perpetrp;d,o. 

ELLA 

.. ·Pero...:· 

EL 

. ,Nunca, digo. No puedo rimar versos, yo que 
quiero haoer p¡cgoÓos. Cida c'ual, para lo que nació. 

ELLA (con reproche suave) 
Bien:; ,está bien.-Pera al fin y, ~l cabo, si alguna 

vez por los versos descuidabas los negocios, allí. estaría 
JO pal1a ate;n.dértdos un poco. 

EL 

¿Tú? (sonriendo). Tú déjameá mí revolverme en 
su prosa. Y menos que nunca he de anhelar tras los ensue­
ños quiméricos, pues tengo ya mío mi ensueño viviente. 



ELLA 

¡Juan Carlos I 
EL (alejándose con ella hacia el fondo) 

Rosa María, para tu guía me llamaste. Hagamos jun­
tos el camino. 

ELLA 

i Juan Carlos! (Se dirigen hacia la izquierda, segun­
do término, asidos por el talle. Al cabo de un momento, 
transición en ella): Juan Carlos I (Rompe en risa loca). 

EL 

¿ Rosa María? 
ELLA 

¿ Pero no has advertido? . 
EL 

¿ Qué'? 
ELLA 

Los prodigios de ingenio que hemos hecho hace poco, 
para tomarlo todo muy en serio, y fingir que nos avenía­
mos formalmente y Siegún nuestr~ reglas fijas I . ¡Y 
tú tan grave ... ! (Riendo). 

. EL (Riendo) 
¿Qué remedio, si todo nos salía mal? 

ELLA 

¿ Nos complementamos de de veras? ¿de . veras nos 
convenimos? 

EL 

, ¿Qué sé yo? Pero si nos queremos, ¿á qué sondarlo 
más? (Reanudan su marcha, como antes). - Sentimen­
talismos, positivismos, ideales preconcebidos: ¡quimeras I . 
Cuando más arraigados parecen, llega el amor un día. . , 
ó una noche ... 

(Desaparecen por entre los árboles de la izquierda, 
cerca del fondo). 

Telón. 

Carlos 'OBLIGADO. 
Castillo de Obligado, Marzo' 10 de 1912. 

. :, 



Los nuestros
 
Indudablemente, cstja; tribuna es demasiado modesta 

para que t·en.gan eco las palabras lanzadas desde ella.. 
Pero nQ importa. Tenga.n eco entre nosotros y eso basta. 
Sepamos qUÍ-el\1:es son los «nuestros» que saJen de la fron­
tera estudia,ntil y penetran en el trenzado movimiento de 
La vida, COlIl arrest·~s de lucha, dispuestos á conquistar 
prestigios ~tdectuales. 

Hoy toca el tumo á Roberto F. Giusti y á Arturo 
H. Vá,zquez. Sería de desear que en los números sucesi­
vos tuviéramos ocasi~n de poner de reliev.e nuevos ,es­
fuerzos de los !nuestros, pues que sus triunfos en parte nos 
alaa,man, como miembros que somos de la misma fa­
milia espiritual. I !: 

Dr. ReBBRTe P. eIUSTI-

Giusti 100 neoesita ser presentado. Lo conooen hasta 
los adoquines. soblic todo, los de la; calle Viamont·e que 
dura¡1lte ocho años, si no me equivoco, lo han visto pa­
sar, d.ía tras día, CQll regularidad de péndola, camino c1e 
esta Universidad. Giusti es casi un órgano de ella. Ha 
terminado sus estudios y sigue viniendo, porque las pa· 
redes de esta casa :n,o son cosas inert'es para su espíritu, 
:ni son sus corredol'les y sus a:ula,s lugares tan vacíos que 
!n.o despi'erten en la memoria viejos episodios de sabrosa 
recordaÓóil1. Corredores que han sido tal vez testigos 
de sus mejores momentos y, sin tal vez, lugar donde 
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se han incubado sus más rosadas esperanzas. ¡Aulas si­
lent,es y conedol1es bulliciosos l.... Sí, se les toma cariño 
y uno concluye por 9~ntir, en la ause,ncia, la nostalgia. 

¿A qué vi,e¡ne á esta casa, Giusti, todos los días? 
Vi'E',ne, simplement,e, á conv'ersar.Es un «Gauseur». Y cuan· 
do uno dice un «CaUSieun>, dice un elogio, porque la «cau· 
serie» es un plaoer que sólo sient,en los espíritus :¡:efina· 
dos. 

Si es la convers.ación, como ha dicho no sé quién, la 
fisanomía de la inteligencia, Giusti no puede estar descon­
forme de su intelig'encia: Dicen que agrada cuando conver­
sa y 'es bastant,e decir, pues que todos no podemos jaco 
tarnos de lo mismo. 

En su charla es juguetón, superficial y ático. Es 
iuguetón porque tiene un alma de criatura traviesa. ¡Y 
es ático pero con un aticismo huérfano de malignidad. 
Gusta pinchar, lanzar una ironía, como una saeta fina, 
para luego, pasada la broma, sonreir con una sonrisa 
de muchacho bueno. Lo mismo que los chicos que ha­
oen cosquillas ,al abuelo y lo fastidian de tanto que lo 
quioer,e'll. 

Superficial... Bien lo parece. Jamás se le ha vi~to 

p:reocupado Ill;i serio. Sin embargo, sería av,enturado ase­
gurar que sea Giusti superficial en el fondo. Más bien pa­
rece la suya esa superficialidad apar'ente, á lo Anatole 
France, que es el I1emate á que Uegan los espíritus eLe 
trabazón filosófica que han vivido una trabajada vida 
int,erna. Para él la vida se diría que no tuviera los cO'ntras­
tes del claroscuro. Incapaz de apasionarse, sus ··afectos 
san tranquilos, suaves y duraderos, como el amor de las 
muj'eI\~S burguesas. . 

Sirvan todos estos ant'ecedentes del Giusti que habla 
y del Giusti que vive para mejor comp:re¡n;der al Giusti 
que ,escribe, pues se halla una identidad tan estrecha entJ1e 
el hombre y el estilo. 

Giusti ha dado á la estampa un libro de crítica litera­
ria que es, en' cierto m:üldo, un inv,entario del movimien· 
to poético cont'emporáneo en el Río de la Plata. Para. 
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ello, to'mó á todos los portaliras y se puso en tren ,~e 

hacerlos pasar por su espíritu, como á través de llU1:a 
criba. Muchos quedlarorlC;lfuera porque eran burdos ¡en, 

exoeso y no podían tamizarge por la criba; otros pasaron 
desgajándose los flancos y ,algunos, pero muy pocos, lle­
gardn al otro lado indemnes, sin magulladuras ni achu­
chQhes. 

Ig1noro si Giusti tiene raz6n 6 no la Üene en las crí­
ticas que hiaoe. Y lo ignoro porque en materia de versos soy 
dogmático y rancio. No transijo con los versos que no 
se entiendan de primera intención y antes que la retorcida 
y ala'mbicada y delkuesCeht,e versificaci6n que es hoy de 
estilo, prefiero la simplicidad de Ma;nrique 6 la lírica 
cristalina de Fray Luis. Encerrado en este dogmatismo, 
leo muy pocos versos que no sean vi'E"jÜls versos y no 
puedo acomp:añar á Giusti en su peregrinaci<Sn por esa que 
podríamos llamar selva poética. Selva, sí ¡ precisamente 
es una impresión de selva la que dejan ciertos versos in­
trincados, oscuros, impenetrables, donde ni siquiera á la 
largia se vislumbI1a un rayo de sol, ni trasciende un solo 
latido de corazón. Acervo de borrosas ideas caídas :en 
una retort;a de fonna piruetesca en cuyo interior los rit­
mos hacen -equilibri.os funambulescos. 

Dejemos esta faz del libro de Giusti como cosa qu.e 
está fUera del prop6sito de testas lín:eas, mero propósito de 
aplaudir y, si tan10 pudiera, de estimular los esfuerzos 
de los nuestros. 

Admil1emos la erudición de Giusti. Yo, por mi p'arte, 
la admiro, y lo hago, por prin:cipio, con todo aqueUo 
que no soy capa.z de tener por razones de conformación 
mental. 

Ant,es de concluir, véamos c<Smo tej·e su prosa !ese 
Giusti que hemos visto decidor, ático y juguetón. La 
te}e, simpl,emente, conversando.-Es la suya, diremos, 'una 
prosa conversada <S una prosa verbal. En esto, sin que­
rerlo, se acomoda al ideal de Unamuno que abomina los 
estilos lamidos y (<Jaoeitados» y pl""diel1e la pros~ <sha­
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blada», suelta,espontánea, reHejo directo de. nuestro m'un· 
do mental. 

Para mi santiguada, como diría Sancho, y dicho sea 
~l pasar, no las voy con esÍ'i~ canon de U namuno, que si 
bien la prosa «conversada» da una apreciable sensación 
de ,espontaneidad y de frescura, sólo un severo cuidado 
del estilo produce frases de belleza inmortal. 

El Giusti cO~1V'ersador que emite juicios y dioe las 
más gra,ndes cosas con una noncuranza deliciosa, lo tene· 
mos de cuerpo "entero len el libro, donde se at,aca á ciertos 
nombres prestigiosos, bien que sin acritud y sin violen· 
cia, con una gran soltura de cuerpo. 

El alma de Giusti, de niño grande, se transparenta 
en su libro en ciertos pasajes que tienen un no sé qué die 
infantilismo: El estilo se afloja, toma la infirmeza de 
las prosas colegiales, da la impresión de algo desbar­
bado, falto d:2 esa reciedumbre que sue1en tener las pro­
sas adultas y masculinas. Sin embargo, esta flojedad pe­
riodística en el estilo es, felizmente, temporaria. Cuan· 
do él q uicfií:: su prosa se entona, se vuelve de contextura 
fibrosa; el período se hace turgente y sonoro y palpita con 
una agitación de vida plena. Mas para esto, es necesario 
que Giusti se ·enoje, se emocione, se exalte,-como en el 
trabajo «Aristarco y ellos»,-que vuelque, en una pala­
bra, ímpetu afectivo en sus páginas que son, generalmente, 
frías, lógic:as, cerebralistas. 

Con este libro, Giusti se despide de la crítica lite­
raria. N o es difícil, sin embargo, que vuelva al calor 
,~le 'Sus pecados, supuesto que han de pesar en su espíritu 
opiniones de pro que lo incitan á que no abandone la 
ruta emprendida. 

A la vlerdad, yo no sé, en este tleHeno, en tranoe 
de aconsejar, qué cosa le aconsejaría. Pues la crítica 
E'e me aintoja un género literario que demanda una siem­
bra abundosa de conocimientos en el cerebro que .;no 
tiene una compensación correlativa, pues la cosecha que 
se recoge sude ser al modo de aquella que se menta 
en -el Evangelio: rica en zizaña, pero menguada en trigo. 
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Es mejor, sí, utilizar el t,a1ent<o, si s·e le tiene, len 
CI'ear obra, ,en engendrar hijos propios, que no en pi­
cot'ear los panales de los otros. 

Sin lembargo, y ¡aquí de la contradicción, la alta crí­
tica es nec-esaria como el pan. Tiene la poco grata mi­
sión de hacer -el escrutinio ele la super-poligrafía con­
temporánea. Ella, la crítica, es fuego depurador, es la 
quemante llama divina en los modernos autos de fe. Si 
se equivoca e,n 'el escrutinio, sus y,erros no tienoo perdón 
de Dios. 

Por eso, la ;alta crítica es altamente necesaria. IY 
alta crítica es la de Giusti, porque es honesta y serena, 
autorizada y valiente. Casi es, entonoes, pr.eferible que 
no abandone resta su primera inclinación; que siga ¡en 

la crítica, que temple sus armas y las mida con los 
aventureros y los advenedizos que levantan y cercenan repu­
taciones literarias según el diapasón de sus amistades 
ó animadversiones personales. 

ARTUR0 H. VASQUEZ-

Vásquez obtuvo con una obrita titulada «Aguas muer­
tas», el tercer premio 'e;Q el concurso que se l1evó á tér­
mino á fines del año pasado en el teatro Nacional de 
la: cane Corrientes. 

La ¡noche en que se PUs.o á luz el v·eredicto del 
Jurado, u.u núcleo de alumnos de esta Facultad llevó el 
home,naje de ¡su p;plauso ;al .camarada, que surgía,; Comd des­
de entonces han desfillado tantas horas, no CO!Ilservo en la 
memoria, fresco, el e,ngrrana}e de la obra pr,emiada. Y esto 
no me permite intentar un análisis crítico Eue, por lo 
demás, üesultarí¡a iilloportuno por lo tardío. 

Recuerdo, eso sí, que una b'1J,:ena porción de públi­
co manifestó su d.escontento por el lugar i·erárquico que 
asignaba el veredicto á la comedia de Vásquez. El ter­
oer premio 'era poca recompensa. En mi sentir, si bi'en el 
.Jrimer pr'emio illO le correspondía, pues que la obra que 
la obtuvo? «Resaca», era de más quilates, considerada cle~-

, 



de d putito de vista teatral, el segundo puesto 10 Mnfa 
bien gani3.do. 

y lo mel1eda, fuer,;). de otras razones, por su orien­
tación hacia el alto teatro, es decir, hacia un teatro cul­
to dOIO'f,eel lenguaje no se estropea y se barbariza; al­
to teatro donde las pasiones no aparecen desbordadas 
sino contenidas por La inhibición cel'ebral y donde los 
sentimientos se quintaes,encia,'n, se refina;n, se multiptcan ; 
teatro d,OIOde hay fintas de ideas laoerantes y fina iro­
nía y un decir galano que levanta el espíritu y lo trans­
porta á Las r,egiones del art'e verdadero. 

El teatro nacional requiere un refuerzo de autores ,que 
tengan pasta de psicólogos y d,c poetas. De autores que 
no busqu~n la emoción objetiva, diré así, á base de vio­
lencias de taberna y que neoesiten ganar el aplauso vol­
cando sobre las tablas toda la roña social y la mugre de 
los arrabales. 

Se explica esta pref,erencia en los que escriben para 
el teatro, pues 'es infinitamente más fácil pooer en la es­
cena á un «malevo», tipo instintivo, alma lisa y unilateral, 
que hacer vivir á una Madame AHain ó á una Gata de An­
gora, complicados mecanismos espirituales. que no pulsa 
cualquiera mano. 

No basta la técnica, qué ha de bastar la fría téc­
nica para hacer teatro 'grande. Es menester tener pjo 
avizor para leer en los espíritus de los otros y. tener un 
poco de fuego en el alma para que, trasmitido á la obM, 
!ie orle ésta de claridad, se hinche de calor emocional, 
y se levante por encima de su calculado plan arquitec~ 

tónioo. 
Pero volvamos á lOuestro :asunto: ·en la obrita de Vás­

quez s'e nota un predominio de la parte ideológica sobr~ 

la parte sentimental, lo cual, á mi entender, no es un 
acierto, porque el teatro más vive de sentimientos que 
de ideas. 

N o ha sacado partido, como pudo haberlo heCho 
fácilmente, de la nota erótico-poética que es, seguramen· 
t'e, un r:ecurso infalible en toda comedia escrita para. gen­



tes que vistan camisa y' comari á manteles. 
Recuerdo que su personaje femenino conversaba muy 

poco, lo cual no es natural en un personaje f,emenin:o. 
Los demás perso.n.ajes aparecen en trazos esquemáticos. 
Yse explica, pues en los estrechos términos de una obra 
en un acto, es dura -~mpresa definir 1.os tipos, caracte· 
~erizarlos psicológicronent'c, sobre todo si, como en el caso 
de autos, los perSOll'lajes son numerosos. 

El alma de :la protagonista más se adivina por lo que 
,hace que por lo que dice. Es un: tipo femenino de los. 
comunes. Una chica de sociedad que se encuentra abocada 
á un conflicto de amor, conflicto que resuelve con un g'es­
to que 'es todo un acierto psicológico del autor. 

La muchacha estámamorada de un pintor que ÍI1e­

~uenta la casa, el cual pintor tiene tan pocos biUetes en 
el bolsillo como muchas ilusiones en el alma. N o se di­
ga que el pintor, á su vez, sorbe los vientos por la chi­
ca, porque fuera decir lo excusado. 

Interviene el padre de la enamorada y en una escena 
poco w~rosímil porque se lleva á ca.bo delante del pintor, 
al cual se le ha subido -el alma á los labios, le pregunta 
si >es CÍ<erto que lo ama. Ella, entonoes, entolda los ojos, 
Í!llclina levemente la cabeza, y con voz dulce y desma-, 
yáda,respoode: Sí, lo amo.' 

El pintor respira fuertemente. El :aLma, de los labios 
se le ha p.asado á la laringe. El padre ent00oes, 'aborda 
?everamente á la hija y le dice, aparte, algo como esto: 
Piensa en lo que haces. Si te casas con ese p.obr,e dia, 
blo 'no será de mí de quien recibas ayuda. Elige entre 
la vida incierta, la vida de aventura, esa mis'erable vid~ 

doméstica' do;nde d p.an de cada dia es un problema, 
y esta vida que llevas en tu casa, vida confortable .. y 
regaLada dqn:de no tienes' más que pedir para alcanzarlo 
~odo. 

Oído 'esto, ella mira du1ceme¡nte á su novio. ,El padre 
la Í¡nt¡erroga: ¿ te quedas? Y ella contesta, (i oh, prodigios 
del amor 1) ella oontesta: me quedo. 

I:Ia ~referido ¡al :amor des~,tdado, el' ~ uedarse en su 
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Casa dond'e hay buena mesa, serVICIO abundante, mírfi-' 
do guardarropa, mullidas alfombras y caloríferos á agua 
caliente. 

Veo que estoy faltmdo á mi propósito primero de 
no ocuparme de la obra en sí. Voy á respetarlo desde aho­
ra, pues me pongo á pique de que el recuerdo lejano 
me haga desll1aturalizar, sin quererlo, se comprende, al­
'r.una intención del autor, ó trastrocar alguna de las esce­
.las. OcupémO'llos dellautor mismo: 

Vásquez tiell1e para todos aquellos que gustamos sabo­
rear re! dulo,:: ocio helénico, Üene el defecto de s,er excé­
3ivamente laborioso. El no se aduerme en la iél.Íerrant:e 
tibi'eza de las sábanas; es un trabajiador ahebrado; y ahí, 
dOll1dc lo vemos, es un luchador porque su vida está lle­
na de esa heroicidad sorda y oc.ulta que tienen los hombres 
superior-es que se abren camino en la vida sin otro re­
mo que oel propio _esfuerzo, sólos, completamente sólos, 
sin mendigar un favor, alto el penacho de la altivez caso 
tellana. 

T<:¡.l vez' trabaje demasiado. Acaso lo contagie ¡esa 
manía contemporánea de producir y producir, sin tasa y 
sin medida: novelistas que distienden su ingenio en un 
rimero de volúmell1es; y filósofos queescrihen veinte to­
mos para desarrollar una idea; y polígrafos que haoen 
gemir las prensaS- continuamente con discursos, conf,e­
r,encias, monografías, resúmenes, artículos, memorias y 
qué sé yo. 

Vásquez ha escrito un libro de versos; otro libro 
se está imprimie:ndo; ha terminado una nueva comedia 
eIl1 un acto y otra tiene en g,estación y esto ~in contar 
sus ocupaciones y sus estudios. Es admirable el esfuerzo y 
bien mereoe que el triunfo corone tanta dedicación te­
sonera. 

Yo l'e diría, sin embargo, si mi consejo tuviera Un 
.~darme de valor, le diría que no se precipite, que haga 
obra l-enta, pensada en su es-encia y pulida en la forma, 
pues la fecundidad suele s,er una amiga especiosa: ~la 

brillo, sí, pero n:o un brillo fijo y permanente como el del 
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óro, sino un brillo falaz y transitorio. Recordemos á Flau­
bert, á Porto-Riche y á Larreta y huelgan comenta­
nos. 

y ya que estoy 'en este tr,en de consejero, voy á s'eguir, 
obligado por la fuerza del consonante, sin que. esto rece en 
absoluto con V ásquez, á quien creo un muchacho modesto, 
discreto é incapaz de infatuarse. Y digo que, en mi sentir, 
los que empezamos, debiéramos curamos dc.l afán de pu­
blicidad y del ansia de llegar. Y curarnos crey,endú buena­
me.nt·e que si existen méritos en nosotros, vendrán los 
hon.ores sin que se les busque, ellos solos, por propia 
gravitación. Y por sí -esos méritos son más auto-imaginados 
que real'es, es buetr:lo irse aesapegando de fantasías y 
t~ner parva la ambición. 

¡Ambición, ambición y no codicia I predicaba el vas­
co Unamuno. I Ambición f. .. ¿Y para qué? Al fin de cuen­
tas, ¿ qué importa que todo el mlUldo nos niegue, si lle­
garnos á tener la suerte de que exista una mujer que no 
opill1!e oomo ese mundo, sino que s'e hag:a la Dffi1dita ilu­
sión de que somos grandes hombres? 

Cannelo M. 'BONET. 

\ ~. 
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¿POR QUÉ?
 

Siempre fueron las flores 'emblema 
De amistad, de ternura. . . pasión,. 
Ellas SO!l1 el más dulce poem~a, 

Si Cupido es un dios ¡la oración I 

Yo las lamo y admiro al Artista 
Que en la flor el detalLe no olvida, 
Son del Genio la hermosa conquista; 
Toda flor al 'eIIlsueño convida. ' 

Pero hay una, el Horóscopo blanc( 
Margarita pequeña y gentil, 
Que derrama doquiem su encanto 
y ,da vida y don,aire al pensil. 

Es la flor delicada y graciosa 
Que con dedos nerviosos tomé, 
Preguntando con gesto de Diosa, 
Si es verdad lo que tanto soñé. 

y la maga aristócrata y bella 
La v(;rdad de mis sueños negó; 
Yen un cielo nublado, mi estrella', 
Alejándose más.. se perdió. 

Marglarita. ~entil y graciosa, 
Que con dedos nerviosos tomé, 
Deshaciendo con g'esto' de Diosa 
T1,l Gor.ola que t~to adoré; 
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Yo buscam el Principio, la Esencia, 
Lo imposible, la fé que perdí 
y á la vid:a, volviérate un día, 
Si al rehacerte dijeras que sf. 

IAh I ¿ Por qué me has neg.ado el encanto 
De un proesagio que abrier.a una aurora, 
Como un sol, que despliega su manto, 
De alborada fcliz,en la ho~a? 

¿y has poblado de dudas mi alma 
y á mi lira la has hecho gemir 
y has robado, tan presto, mi calma, 
y me has hecho, tan joven, sufrir? 

No CO'I1testas ni quejas, ni llantos, 
Ni devuelves el ídolo al templo. . . 
Tu corola de pétalos blancos 
A mis pies deshojada cOht·emplo. . 

Yo buscara el Pri,n:cipio, la Esencia, 
Lo imposib1e, la fé que olvidé, 
y á la vida volviér.ate UIT día 
Si al rehJaoerte dijeras ¿ Por qué? . 

Rosa Matilde GONZALEZ OREJAN. 



--51 ­

DEt8EPITUDE~ N~EV1~ yL~ZANIA~ VIEJA~ 

Cada día que paso, en la caminata por la carl'eterá 
de mi vida, me p~rs\1ado más y más de que nuestra 
lengua deg1enel1a, decae y l'etrooede, para desandar -lo 
andado por la amena senda que le trazara el decir del 
más puro, del más sincero, del más humano de los escri­
tores castellanos: del g,enial creador del caballero de la 
Triste Figura. Y ·esto no fuera tanta mengua, si el des­
cuento del hablar castizo no se hiciese, como se hace, 
tomando duras y frías voces del tecnicismo de la ciencia 
pidiendo á la locura neológicas fantasías, y mendigando 
al extranjero unas palabras por Dios. 

N o es que yo no crea en la necesidad de nuevos vo­
cablos, y hasta de frases y figuras que, despojadas de 
las añ-ejas formas, sean 'enseñas de La moderna expresión; 
ni es tampoco que me legisle la idea de que debiéra­
mos clausuramos en la v-etusta y clásica mansión de la 
pasada gloria literaria. N{); no es esto lo que bulle y se 
alborota en mi pobJ:1e mollera, y que á fuerza de golpear­
me las entendederas s-e desliza en el papel. N o es, no, !li 
lo uno ni lo otro. Lo que brinca en mi cabeza por la ne­
oesidad de salir, es la indignaci6ncontra los que estro­
pean y -enturbian la hermosa lengua de Castilla, hacien­
do de ella una jerga enmarañada que la lleva á conver­
Ürse en indescifrable galimatías. 

En cada instante podemos notar est,e ¿'estroza del 
idioma, y eIlltre los muchos que pueden tomarse, presen­
taré un caso, que es uno de los tantos manjares con qUy 
s'e nos brip.da en los días que c<;>rremos. ­
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Hallábame repasando y ordenando una V1eps re­
vistas, cuando me sorprendió la agtadab1e visita de un 
amigo, que tiene la desgraciada y heróica' fortaleza de ser 
literato. I 

-1 Hola I-me dijo-¿Iél.lldais des0l1tertando de la ne­
crópolis del olvido la senectud escuálida, profanando la 
paz tórrida y eurítmica en que reposa? 

-1 Qué dices! - ,exclamé - ¿ Qué es eso de paz tó­
rrida: y eurítmica? . 

zo. 
-Compre¡ndo~respondió-que escapa'n á tu masa ce­

rebroide de profano la albeantes exquisiteces del impudor 
sagrado de las musas; pero atiende que para eso 'llego, 
pues deseo la opinión de tu arcáica, miope y cristaliz~da 

escuela. 'f I 

-Agradezco-le dije-tus elogiosos calificativos en la 
debida form:a; pero véamos, ¿ qué es lo que de mí deseas? 

Sacó mi inspirado amigo unas g,arabateadas cuar­
tillas de papel, y dándome la buena nueva de que pronto 
irían á casa del editor, me dijo :-oye y juzga: 

-En inis escribifles todo es opalente, lilial, añorante, 
flácido y doliente, por eso lanzo mi místico trinar, cual sig­
nos algebráicos que desbordan de la copa proyectada 
por la dinamogénica potencia newtoniana; por eso me ele­
vo hacia vértices ignotos como atraído por la tibiosa Luna 
de mis telúricos pensamientos; y yo, el de las parábolas 
lumínicas, no sustento envidieces contra Cristo, pues na­
vego en las aguas de la creme, de la high ]ife y de la 
non plus ultra intelectuial. Yo arranco las . 

-1 Si hombre 1 ¡ Sí l~l'e interrumpí-ya veo que es do­
li'ente, y místico y flácido, y todo lo que tu quieras, hásta 
llorón y mat'emá,tico; pero eso no es hablar en castella­
no, ni en chino, ni como Dios manda; es, sensillamente, 
querer decir mucho para no decir nada. 

Todo es en lo que llamas tus escribir,es, afectación, va­
ciedad y hojarasca; por eSo es que en eIlos el hablar 
de nuestros padres se transforma en una jerigonza obs­
Gura, churrigueresca y desequilibrada, en que se suee­
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den las voóes atropelladamente como frutos de la demen­
cia; por eso, también, los p;~nsamioo.tos, que v~ertes son 
un rosario d~ barbaridades. Tú, el de las parábolas lumí· 
nicas, no envidias á Cristo, no, ni á Buda, ni á Mahoma, 
así sea; pero cada vez que sientas las imponderables ca­
ricias d,c la lengua de Castilla, tendrás que bajar la ca­
beza ,avergonzado ant'e el esplendor y la gloria de la 
Joberana pluma del manco de Lepanto. 

¿ Cre~s, por v(¡ntura, que el d~sordenadotejido de cua­
tro locuras pres<~iIltael lenguaje del sentimiento? N o; los 
neologismos, los barbarismos y las forzadas transposicio­
nes no sond natural decir del buen gusto; éste s610 se 
amasa y moldea á través de los siglos, en los pueblos 
qUe aman su pasado, que tienen sus creüncias, y que, como 
nosotros, pueden saborc:ar las delicias que Jes brinda aquel 
que tuvo la diviID;a. inspiración de inmortalizar un loco. 
¡¡ El mas sublime loco que se haya creado y se creará 
jamá:s 1I 

-jVoilál - dijo mi amigo-un enamorado de la seni­
lidad. 

-1 Sí I-terminé-He aqui un :adorador de la vieja 
España; de la ~audaz y valerosa España del Cid; de la 
monumental,' de la estupenda España de Lope; de la 
pundonorosa, caballeresca é incomparable España de Tir­
so y Calderón; y, sobro todo, de la genial España que, 
pam gloria 'eterna de la Humanidad, di6 á rodar por la 
,tierra la hidalga locura de Don Quijot,e, que, llevando 
en la fr.ente el sello de remotas altiveoes, señala con 
serenidad profétioa la senda de lo bueno, de lo gran­
de y de 10 inOble. , 

Sí, hombre, seámos admiradores de España: Que 
sea mil v'eoes betndita la excoelsa madre que nos legó con 
su hidalguía, su altivez y su nobleza la transparente flui­
dez de su dO!OPso hablar. 

Sidney A. SMI1'H .. 
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TEMAS DE ETICA 
RELACIONES ENTRE LA MORAL Y EL DERECHO 

Par,eoe puesto en razón que un trabajo como este 
s'e debiera comenzar diciendo qué es lo que se entiende 
por moral y qué lo que se enti~~de por derecho. Sin em­
bargo, en lo que toca á la moral,-pues el derecho lo 
dejamos para másadelante,-á poco que s'e pretenda de­
fi;nirla se c,a.e en la cuenta de que es empresa imposible. 

Ant'e todo, es menester no confundir moral propia­
mente dicha con ley mo.ral ó criterio moral. Ñ o son una 
misma casa como 10.0 lo son la 1'0ligión y sus d oogmas, 
el arte y sus pragmáticas. 

Si dijéramos que es «mora!», todo lo bueno, no ha­
ríamos otra cosa que postergar la dificultad, por cuanto 
habría que averiguar entonces qué es lo bueno y qué lo 
malo, cosa imposible, á menos que lo hagamos en una 
forma relativa. Nos falta, 'como veremos más adelante, 
u,na especie de «metro», incorruptible y de aplicllción uni­
v·ersal, con el cual poder medir las acciones humanas 
y establecer el grado ó el quantum de su moralidad. Este 
,<metro» es el criterio moral, la ky moral, el código moral" 
que tanto han buscado inútilmente los fi16sofos y que nos 
permitirá, si algún día S'~ encuentra, decir en forma ine­
fragabIe qué cosa leS la moral. Hasta tanto, nos serviremos 
de la «vara», es decir, de una medida circunstancial, mu­
dable y caprichosa, que no es sino el criterio de moral 
rlClativo que utilizamos todos los días. 

Es conveniente advertir que Sea cual fuer,e el instru· 
mento ideo16gico,-criterio de moral relativo' ó .absoluto,-, 
con: el cual apreciemos el grado de bondad de los actos 
humanos, si;~mpreestabondadse nos p¡;ese:ntará como un 
fruto privativo /de nosotros, los hombres, fruto seguramente 
debido á la illIlplitud de nuestro desarrollo mental. 



Pasa lo mismo can otros conceptos: lo grande, .lo chi­
co, lo feo, lo hermoso, que SO¡Il producto de nuestra relati­
vidad. 

Si de este pUll1to ,de mira se hubi·era partido siem­
pre, los vi'cjos filósofos no hubieran caído en d antropo­
morfismo ~n que cayeron, dando, por ~jjem'plo, á lo Bue­
no, á lo Perfecto, á lo Libre, tan grandes tray,ectorias que 
empezaban ,en el hombre y terminahan en los dios'es. 

La bondad y la maldad no tienen, pues, para nosotros, 
nada que haocr con un Ente divino, perfecto 6 imperfecto, 
libre ·ó determinado, concebido á imagen y semejanza nues­
tra. 

Según 10 que hemos visto, toda la dificultad de la 
ciencia moral está en poder calificar los actos humanos. 
Decir cen un fundamento inconmovible que sen buenos ó 
que son malos, esto es, morales ó inmorales. 

En la vida corriente, una misma acción es calificada 
de' distintas mallo'eras: «todo es según el color del cristal 
con que se mira)). Lo mejor, á este respecto, es repetir la 
clásica observación de Pascal: «No se ve casi nada de 
clásica observación de Pascal: «No se ve casi nada de justo 
ó de injusto que no cambie de cualidad al cambiar de cli­
ma. Tres grados de elevación respecto del polo, echan 
abajo toda la jurisprudencia)). 

La ciencia moral no puede quedarsre satisfecha ante 
este fenómeno de lo mov,edizo y cambiante del criterio 
moral. Y d'e ahí que se afan:e 'en encontrar una ley mo­
ral que sea inmutable lo mismo en el espacio que en d 
tiempo. En f.omla tal que un acto humano sometido á esta 
}ey, tenga el mismo grado de moralidad ,en todas las épo­
cas y en todos los lugares de la tierra. 

Todas estas consideraciones pueden servir á manera 
de premisas par.a concluir en lo que ya se sabe y es que 
:e'l1emos un crit'erio de moral relativo y que aspiramos á 
formular un criterio de moral absoluto. 

El crit,erio de moral relativo es como un fruto de nues­
tra época, de nuestra región y de nuestra raza. Y 
(\:omo las épocas devienen, las reglOnes se' modi­
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fican y las razas evolucionan, también ese criterio evo­
luciona, s'e modifica y devi-ene. Es un producto de las 
cosas t.al como son, un resultado del empirismo. 

Puestos á la .obra de estableoer un crit'erio de moral 
~bsoluto que orient~c la marcha ascensional de la moral 
relativa, los filósofos, ha:n buscado un fundamento de la 
moral, un «aliquid inconcussum», un sustratum incorrupti­
ble que sirviera de segura base á una ley de ética defi­
nitiva. 

En !esta requisa, algunos partieron del foco mismo de 
donde surgen las morales relativas: de la experiencia. 
La moral utilitaria qU:3 comienza con Epicuro y que lue­
go sale más limpia, más definida, más cristalina, al ta­
mizarse á través de los espíritus de Hobbes, de Locke, de 
Bentham y de Helvecio, ,es una moral relativa que, sin 
cambi.ar su futidam:3nto, que es la utilidad, pretende Uegar 
á los límites de la inasequible mor,al absoluta. Y dioe 
Boentham, a.l efecto, que todo consiste en r,egularizar ¡el 
tgoismo. Y Helv·ecio eh'cuentra la solución del problema 
I:n la. armonía del eg.oismo individual con el ¡egoísmo 
social. i J 

e>tros pensador'es menos positivos no ha.n creído, que 
la utilidad deba s-er el fWldamento de la moral. Y así .para 
Pascal -es la caridad y para Schop{~nhauer, la simpatía. 

Colocado Kant delante de este intrincado asunto, lo 
examina aplicando su sist'ema, d-~ origen plat6nico, básico 
en su filosofía, que podrí1amos llamar de la «doble vista» 
y que cO!l1sisteen enfocar las cosas por su lado sensible 
y por su lado inteligible. 

La moral absoluta que debe ser inconmovible, fir~ 

me, 'diama;rttina, no puede descansar sobre 'un fundamen­
to caedizo y voluble como es cualquiera que se desprenda 
del mundo fenomenal 6 sensible. Luego, la moral absoluta 
debe tener su patria fuera del mundo de los fenómenos, 
es decir, -en el mundo racional, inteligible, (<l1oumenal», Ó 

de .las Ideas, en su acepci6n platónica. En ese mundo inte­
ligible ¡nOSDtroS «librement'e» nos imponemos un deber, 
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elegimos nuestro carácter, el cual obra, después, en 
el mundo sensible, en forma de imperativos categóricos. 

Es claro que una moral de un origen tan puro, tendría 
como cualidad sustancial, la de ser incont'lminable. Sería co­
mo una estr-clla fija, inaccesible, como cosa de un mundo 
que no es ·e1 nuestro, pe.ro útil como punto de referencia: 
por cua,'nto su lejanía ó cercanía nos daría la medida de 
la moralidad de nuestros actos. 

P'ero u,na ley moral descansando sobre una moral 
de orig'~n metafísico resulta imposible de s,er formulada. 
Nu~stras facultades cognoscitivas son un fenómeno y co­
mo tal están dentro del mundo sensible. Luego, es imposi­
ble qu'~salgan por sí mismas de este mundo sensible 
yp:;:;n'~tr·en en el otro mundo, en el mundo inteligible. 

Nada sabemos de lo que sea este mund? int-eligible 
y si te:n'~mos de él alguna idea es por oposición al mundo 
qu~ cü¡'nocemos. Como concebimos las ideas de' lo in­
finito, de lo 'et'~rno, de lo absoluto, de lo perf,ecto, que 
sal'en de la experiencia, simplemente por oposición á las 
ideas de lo finito, transitorio, relativo é imperfecto, que 
está;n dentro de la experiencia. 

En resumen: tenemos criterios de moral J.1elativos, 
,empíricos, que conoüemos y que han surgido de la natu­
ra1eza misma de las cosas. Y buscamos «á post-eriori ó á 
priori», u;na ley de moral absoluta qUI~ sea un punto de 
apoyo, u;n jalón matriz inconmovible, qu,~ nos permita justi­
preciar la distancia existente entr-e nuestros actos y la mo­
ralidad perfecta. I 

Esta sucinta exposición del problema moral era ne­
cesaria para poner á su vera otra que se refiriese ~l 

derecho, en forma que nos fuera fácil compararlas y ver, 
así, si existen ·entre ambos concomitancia.s. 

Tenemos un concepto corrient,e del derecho, el cual 
está íntimamente lig~do con la idea de la libertad de 
acción. Así, el d'~recho del más fuerte, fundamental para 
Hobbcs, es una libertad de coacción sobre el más débil; el 
derecho de pensar, de trabajar, de transitar, invoh¡cra 



la idea. de que somos libres de tr<ínsitar, de trabajar y de 
pensar. 

Todo derecho supone, entonoes, la posibilidad de un 
movimiento libre, P.ero como en la práctica; esta posi­
bilidad d:~ (movimiento libre puede no ser recíproca, sino ¡Un 
patrimonio del poderoso en menoscabo del débil, resulta 
que el derecho corriente no nos satisfa.ce. Lo encontra­
mos Heno de imperfecciones. Y de ahí que surja la ne­
cesidad de reemplazar este derecho cor6ente' con pura 
base de libertad de acción, con otro derecho :en el cual 
esta libertad de acción no esté r,eñida con la justicia, 
con la equidad, cap la igualdad. 

De manera gue nos.otros nos encontramos con un de­
recho corriente. empírico, ,emanado de los acont'ecimientos 
mismos, y con la aspiración hacia la formulación de un 
der'ccho ideal que marque el norte al derecho corriente. 
Es -el mismo cas.o, como vemos, de la moral relativa 
con respecto á la moral absoluta. 

De lo que antecede puede desprenderse que si ensa­
yáramos tilla definición d-el derecho, s.ería menester tener 
pre5"'J1te la bilateralidad con que éste S'8 nos presenta, 
es decir, no envolver en una misma definición el ,de­
recho -empírico y el derecho que hemos dado en llamar 
«icieal.» 

El derecho -empírico consiste meramente en la li­
bertad de obrar. En cambio, el derecho ideal no se detiene
 

. aquí. Avanza más. Exige que á esa libertad de obrar se
 
agregue la condición de no perjudicar á terceros. Y pa­

ra que no perjudique á terceros, es necesario qu;~ tenga­
mos todos una misma cantidad d:~ libertad. 

Ya lo decía Kant: (~obra exteriormente de tal suer­
te que tu libertad pueda armonizarse con la libertad de 
cada uno, según una ley general de libertad para todos». 

Lo mismo, para Fouillée, la igualdad de las liber­
tades constituy.e d del1ccho. N o constituye la justicia, 
como algunos pr,etenden, porque la justicia está toda­
vía un poeo más arriba. Así, por ejemplo, si el derecho 
corriente llegara á connatur.a).izarse con ese derecho ideal 
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á base de igualdad de libertades, no podríamos, por eso, 
{,estejar el advenimi'ento de la justicia. Porque la igualdad 
de der·echo-s en un pobre hombre.colocado fr,ente á un 
potentado, puede reducirs,e á la libertad de morirse de 
hambre. 

Siguiendo con nuestro tema, podemos decir que un 
deHccho empírico puede 'estar 'en oposición con el d'erecho 
racional, lo mismo que una acción moral, dentro de un 
criterio moral relativo, podía resultar amOl:al si juzgada 
con un crit':=rio de moral absoluto. 

Así, la esclavitud fué para los prepot'ootes del pa­
sado, un d:=n3cho, pero un derecho, es claro, reñido con el 
concepto ideal del derecho. Y lo mismo pasa hoy con 
el derecho de la pr,opiedad privada: A nadie s·e le tilda de 
parásito ni de bribón porque se haga propietario en vir­
tud de la herencia de bienes ó del usufructo del trabajo 
aj';~no. Eso está dentro del derecho corri·ente. Sin embargo, 
si á este derecho corrient'e se te opusiera un derecho de 
propiedad ideal, por ejemplo, el éoncebido por Lockle 
y aceptado por la mayoría de los economistas posteriores, 
j'egún el cual cada uno es propietario l,egítimo «solamoo­
t'e» del fruto de su trabajo personal, resultaría que la he­
rencia de bienes era il,egítima y que el usufructo, del 
trabajo de los demás .envolvería una apropiación ind-e­
bida y abusiva de .ajenas energías. 

Según hemos visto, han fracasado las tentativas de 
dar contornos á una moral absoluta co:ncebida «á priori». 
y d::; la misma manera, no ha podido ser formuLado «á. prio­
n», ¡ningún derecho ideal. 

Todas las ref.ormas, todos los avances, vi,enen siem­
pre «á post'eriori», es decir, que toda concepción ~spe­
culativa está fundamentada en la experiencia. ASÍ, verbi­
gracia, de la vida tal como es, surge una forma jurídica que 
todo el mundo aoepta como natural. Pero luego viene.n 
103 descontentos intelectuales, los ,pensadores, los filós(}­
fos, y qui:~l'oo modificar esa forma jurídica y formulan, 
¡. este efecto, una teoria que surja, tC\.mbién, de la reC\.li­
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dad de las cosas pero que implique una mejora con res­
pecto á la vieja forma jurídica. Mas tarde, la teoría puede 
conv,ertirse en realidad y esa realidad s,ervir de asiento 
á ¡nu'evas teorías avanzantes. El avance es grada por gra­
da, y ,el punto de partida, el suelo. 

Este proceso lo tenemos evidente en el dere<:ho de 
libertad persOl1al. La esclavitud constituía un derc"Cho em­
pírico que la religión y la moral corriente toleraban. 
Este derech? fué anonadado por la filosofía moderna, so­
bre todo por la francesa, representada, entre otros por 
Rousseau, Voltaire y Montesquieu. 

y ellderecho corrie;nte de propiedad está siendo( blanco 
de tanto ataque inteligente que no sería mucho que se 
modificase en un dempo no lejano. 

y ahora, hecha esta ligera exposición del derecho, 
como compl'emento de la que se hióera con l1especto á 
la mor~l, estamos 'en condiciones de decir que el dere­
cho y la moral sig'uen un d'~sarrollo paralelo. 

La naturaleza de las cosas, como queda dicho, las 
circunstancias ~e época, de c1im,a, de raza, forman !Un 
engranaje especial en la vida de relación de los hombres. 
U nos mismos actos se repiten muchas veces y estas repe­
ticianes los haoen degenerar en C9stumbl'Cs. A lo que 
en un principio pudo parecer ext'0mporáneo y 'extorsivo, 
el hábito le da como una pátina de naturalidad y lo con­
vi,erte en un derecho. Y eae hábito, esa costumbre que eS 

la rnadr'e de los der,echos empíricos, e:ng,endra, asimismo, 
las morales rdativas que tolerah y que amparan á esos 
derechos empíricos. Las legisiaciones no son sino la con­
sagtación escrita de los derechos empíricos. 

Cambian las circunstancias y cambian en seguida, las 
costumbres y 'este cambio arrastra la modificación' del 
derecho y arrastra, en iguales términos, la modificación 
de la moral. 

R,esultan el derecho y La moral como dos cosas que 
emergieran de Un fondo común. 

Esto '00. cuanto se refiel1e al derecho empírico y á la 
moral rd~tiv.a. Y e:Q lo que atañ;e á la m,or,a,l a,bsoluta y á 



-fJl-

Un derecho racionial ó ideal, ob'servlemos que hay para 
ambos una dificultad idéntica de encontrar un fund,amento 
inconmovible. 

y es de notar cómo los filósofos cuando han preten­
didoencontrar un fundamento de la moral, aplican ~ 

derecho 'este mismo futndamento. Y es tan así, que todos 
aquellos que militan en el bando de la moral utilitaria, sos­
tienen que debe ser la' «utilidad», el eJe de las relaciones 
jurídicas. . 

Para F ouillée, la culminación del derecho ha d'e lle­
gar cuando tenga como fundamento la libertad moral. 
y es, también, la libertad moral el fundamento de su 
ética. 

y Kant que, según hemos visto, da como «modus» 
de saber si es legítimo un: derecho, la uni",ersalización 
de la libertad de obrar, aconseja el mismo procedimien­
to para saber si 'es mo~al ó inmoral Un acto humano. 

En conclusión, podemos decir que graci;:¡,s á esl:Je ma­
rida}e del derecho y la moral, contamos con un medio 
directo que lIlas l1ev,e gradualmente á la depu.ración de 
esta última. Este medio es el uso de la razón: La pré­
dica intelig'ente é inoes;:¡,:nte modifica las maiJ.:eras de pen­
sar. Y 'esta. agitación en el mundo de las ideas, cambia 
las m'a¡n:e~as de obrar, es decir, cambia las costumbres. 
y CO!ll costumbres mejores hay, como res'ultante lógica, 
progresos en el terreno del derecho. Y estos progresos 
no tardan en graficarse en la escritura' de los Códígos. 
y habiendo buenas oostumbres y leyeg sanas, la mor,al, 
corrlC1ativame'Ot>e, ha dado un paso hacia adelant,e, satis­
faciendo la t,enGcncia humana de marchar siempre hacia 
10 mejor. 

C. M. BONET. 



l-adi Elena ]ofré
 

t En La Plala el 23 de Mayo
 

Es en horas tristes como la presente, en que la Sinies­
tra abre brechas irreparables en el pequeño grupo, cuan­
do se advierte la oculta y fuerte obra de vinculación que 
nuestra Facultad, la más modesta y la más querida, va 
realizando á través de los años entre sus alumnos. 

Vamos siendo pocos los que hemos conocido en estas 
aulas á Ladi Elena Jofre. Dispersados por la vida á todos 
los vientos del destino, aleja<!os los unos de los otros 
los que durante años enteros habíamos vivido en estre­
cha comunión de ideas y de sentimientos, comenzábamos 
á tener de Ladi-permítasenos llamarla así, como antes, 
con afectuosa familiaridad,-sólo ·un vago y cariñoso re­
cuerdo. Pero ha bastado que la noticia terrible nos sor­
prendiera bruscamente, para que de pronto reviviese en 
nosotros la memoria de todo lo que representó en esta 
casa la buena compañera, y para que sintiéramos de qué 
modo estábamos unidos á ella por los lazos del espíritu, 
tal ha sido la pesadumbre que nos ha causado su ,par­
tida sin regreso. 

Le habíamos estrechado la mano por última vez á 
medíados del año pasado, cuando rindió exámenes ¡ge­
nerales. Era la de siempre, pequeñita, afable, callada. 
Vino silenciosamente á dar sus últimas pruebas y se volvió 
á La Plata á continuar la dura brega del magisterio y 
á preparar la tesis que había de conquistarle el título, 
pocas veces en casos iguales tan merecido por la labo­
riosidad y la inteligencia. No debía de ver realizadas las 
aspiraciones á que consagrara ocho años de estudio tenaz: 
su organismo, rápidamente minado por una cruel dolen­
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cia, no pudo acompañar á su voluntad en' el imperiosd 
anhelo de triunfar que la animaba. 

Como alumna honró seriamente á la Facultad con su 
claro espíritu y su dedicación al trabajo; como com­
pañera no se granjeó sirio simpatías, con su equilibrio 
moral, su benevolente tolerancia con todo y. con todos, 
su exquisito tacto de dama ingeniosa y discreta, su nunca 
desmentida lealtad. Su vida puede ser señalada sin exa­
geración como ejemplo: sola, sin parientes, abandonada 
á sus propias fuerzas en una tierra que no era la suya, 
no poseyendo otro patrimonio que el de la sólida edu­
cación moral y social que le legaran sus padres en la 
infancia, transcurI"Ída en San Juan, su provincia: natal, 
había conseguido, sacando estímulos de su propia des­
ventajosa condición, hacerse un nombre en el profesorado 
y ocupar una envidiable posición en la sociedad de La 
Plata, rodearse de afectos que la han seguido hasta la 
tumba y RO han de detenerse allí, é imponer á cuantos la 
conocieron el respeto que no pueden menos que inspirar 
estas mujeres fuertes, estas «self-made-=women» que sa­
ben eCüficar su existencia con tan inquebrantable cons­
tancia. 

Llenos de ese respeto del que somos los primeros 
en participar, nos inclinamos acongojados ante su fosa, 
y sobre la tierra recién removida deshojamos las más 
puras flores de nuestro afecto. - R. G. 

-La noticia del fallecimiento de Ladi Elena Jofre 
se supo demasiado tarde en la Facultad, para que sus 
antiguos compañeros pudiesen acompañar sus despojos 
mortales hasta el camposanto. Rindió, sin embargo, ese 
extremo tributo á la extinta, su amiga y compañera de 
estudios señorita Celedonia Fernández Coria, y no du­
damos que, en ese instante nuestra condiscípula tenía 
la conciencia de que nos representaba á todos, sin una 
deserción. 

En la sesión de la Comisión Directiva del Centro, del 
22 de mayo, el vocal doctor Roberto F. Giusti conmemo­



reS á Ladi Elena Jofre con sentida sobriedad, invitando 
á los presentes á pon~rse de pIe en homenaje á la ex­
tinta. 

En La Plata' su entierro dió lugar á una' elocuente 
manifestación' de duelo en la que hicieron acto. de pre­
sencia todo lo que de más representativo hay en la so­
ciedad y el magisterio de esa capital. Acudieron tam­
bién á dar el último adiós á la malograda educacionista 
sus numerosas alumnos y ex-alumnas, y los diarios es­
tuvieron uná,nimes en rendir el merecido homenaje á su 
memoria, en extensas notas necrológicas. Al ser enterra­
dos sus restos hicieron uso de la palabra los señores: Jor­
ge A. Susini, en nombre de la Escuela Normal y Asocia­
ción de maestros; doctor Julio 'del C. Moreno y,' señorita 
Elvira González, en no~bre del Liceo de Señoritas; Edel­
miro Calvo, en el del Centro Mary O'Graham; señorita 
Mercedes Valvida.res, en el de las egresadas del Liceo y 
de las alumnas de 4º año de la Escuela Normal; señoritas 
de Rodriguez y Azarini Alsina, en el 'de 4º y Sº año 
del Liceo; señorita Borrone, en el de las alumnas de 
1er. año de la Escuela Normal; señorita María Teresa 
Bonanni, en el de las compañeras del Liceo, etc~ 
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Notas y Comentarios 

LOS EXAMENES GENERALES-
Haciéndose eco de una aspiración de la mayoría de' 

los alumnos, la Comisión Directiva, en sesión del 12 de-­
Junio, encomendó al Presidente del Centro la redacción; 
de una nota que ha de dirigirse al Consejo de esta- Fa­
cultad solicitando la derogación de los exámenes gene-­
rales. Creemos que esta solicitud será acogida deferente­
mente y sometida á una resolución de parte de ese alto 
cuerpo. 

Se nos ocurre .que la lenta 'marcha ascensional de esta 
casa universitaria, tiene ocasión en estas tres razones fun­
damentales : 

l0 Falta de validez de los títulos para el ejercicio. 
del profesorado. 

2º La heterogeneidad de los estudios. 
3Q La excesiva extensión de la carrera. 
El primer obstáculo ha sido ya resulto mer­

ced á las diligentes gestiones de nuestro Decano doctor' 
Norberto Piñero. 

Contra' el segundo rompi6lanzas. no hace mucho el 
doctor Carlos O. Bunge, y á fe que tenía el apoyo mo­
ral de todos los alumnos. Quiso especializar los estudios. 
dividiendo el actual doctorado de Filosofía y Letras en 
tres doctorados: uno de Letras, otro de Historia y un 
tercero de Filosofía. De esta manera se evitaba la super­
ficialidad del enciclopedismo. 

Los alumnos de letras, por ejemplo, sabrían, acaso, 
poca cosa ó nada de la fontanela met6pica 6 d'e la as­
censión recta de las estrellas, pero dominarían su latín 
y conocerían á Virgilio, á Dante, á Shakespeare, á 
Goethe, á Moliére, directamente y no á través de re­
súmenes y de comentaristas. 

Los de filosofía, á su tumo, ignorarían 'quienes fueron 
Torres N.aharro ó Bonvesin da ~iva, pero tendrían algo 



más que una simple referencia de Platón, Aristóteles, 
Kant, Descar~es, 'Comte,_ Speñ.cer y :demás: rPiembros de 
la familia pensante. Y en historia lo mismo. 

Tenemos entendido que fracasó el proyecto del doc­
t<;>r Bunge, pero no perdemos la esperanza de que seareedi­
tado, subsanadas las fallas de disposición de que pudiera 
adolecer. ' 

Contra el tercer obstáculo irá nuestro pedido de de­
rogación de los exámenes generales. La carrera es muy 
larga. Los cinco años del programa son un espejismo. 
:pues creemos que todo estudiante que no haga de sus 
estudios una ficción, necesita por lo menos ocho años 
para conquistar el título de doctor en Filosofía y Le­
tras: seis años para preparar las 23 a?ignaturas del pro­
grama; un año para los exámenes generales; y un año 
para la tesis. Es demasiado. Y lo palpamos: la mayo­
ría de Íos estudiantes defeccionan ante la magnitud del 
esfuerzo. Y á los otros, á los que avanzan, la vida concluye 
por absorberlos en la mitad de la jornada, 

He aquí por qué sería obra buena quitar los exámenes 
generales, aliviar á los estudiantes de, un año de trabajo 
redundante, según lo trataremos de demostrar en otro 
número, si es que la vitalidad de «Verbum», llega hasta 
tanto. 

LOS COLABORAqORES DE «VERBUM»­
Uno de los beneficios más apreciables que aporta la 

publicación de una revista entre no~otros, es el de cono­
cernos. Por lo general, ignoramos el valor intelectual de 
los alumnos que nos son menos allegados. Hay como un 
ambiente igualitario dentro del cual todos parecemos igua­
les. Sin embargo, nada más fuera de orden natural de 
las cosas que ~ste paralelismo de valores. Necesariamente 
tiene ,que haber entre nosotros elementos de más ó de 
menos valía. Que se r~velen los que valgan: he ahí lo 
que deseamos y hé ahí la razón primera de la existencia 
de «Verbum». 

Este programa dé revelación ha empezado á cumplir­
Se en una .forma que tiene que ser halagadora para todos 



los pe.chos bien nacidos, es decir, -para los incapaces _de, 
sentirse molestados por la superioridad ajena. En este: 
número de «Verbum» aparecen dos ó tres -trabajos que' 
podrían figurar honrosamente en -publicaciones de lite· 
ratos formados. 

Uno de ellos es digno de toda alabanza por el vigor de· 
su contextura, la musicalidad de sus períodos y la unción 
artística que vibra en su fondo. Esta composición nos 
está revelando una mano experta en el difícil mariejo 
de eseinagnífico instrumento que es el idioma y, lo que 
es más imp6rtante, nos pone de manifiesto un tempera· 
merito exquisito ca-paz de enriquecer las letras nacionales 
con filigranas de subidos quilates. 

Hay otro trabajo que se impone por la limpieza de 
su estilo y la delicadeza de su fondo. Es -algo escrito con 
guante blanco y que nos está mostrando á un escritor 
formado y con mucha pasta de poeta. 

No faltan otras composiciones bastante discretas, si 
bien muchas de ellas, á nuestro juicio, ponen á la luz, 
de sus autores, un defecto que es casi general en las 
gentes que escriben. Y este defecto la fácil conformidad 
con la propia obra. Se enamora uno de lo que ha escrito 
y así lo lea cincuenta veces no repara en que el párrafo co­
jea, y en que los términos son imprecisos, y en que 
las ideas no se «ven» como fuera menester que se vieran, 
esto es, con esa claridad con que se notan las guijas 
en el fondo de los arroyos montañeses. 

Con un poco ó, mejor, con un mucho de severidad 
consigo mismos y poniendo la proa hacia los grandes 
modelos, y trabajando sin desmayos y, más que nada, 
sin apuro, muchas plumas hoy vacilantes podrán vestir 
ideas limpias con ropaje gallardo. 

Amén. 

SOCIOS PROTECTORES-
Agradecemos á los doctores Rafael Obligado, An­

tonio Porchietti y Francisco CapeUo la ayuda que se han 
servido prestar á este Centro, vinculándose, así, indirec­
tamente, á la obra de solidaridad en que están empeñados 



todos los mie~bros de la 'Federación Universitaria. Apre. 
ciamos en lo que vale tal concurso y esperamos que no 
sea éste el único concurso que recibamos. Como en otras 
Facultades, aquí también se irán acortando las distan· 
cias hasta unirse profesores y alumnos en una misma la· 
bor, la labor de levantar, por el es.tudio, el nivel de la 
raza humana. 

DELEGADOS AL Co.NGRESO DE LIMA-
El mes pasado fueron nombrados como represen­

tantes de este· Centro al Congreso de Lima, los estudian· 
tes Alfonso Corti y Luis Matharán. Hicieron la travesía 
por Magallanes, sin llevar ningún libro de Papá Kant, ni 
de sus cofrades. Tampoco comentarios de Alberini. El 
viaje resultó delicioso. 

En Santiago, demostraron excelente apetito. En Li· 
ma, siempre al decir de los diarios, resultó la tenida 
de los estudiantes un acontecimiento de primera magni­
tud. Ahora vienen de regreso. Traen, entre otros recuero 
dos, una lápida que encontraron en la tumba de Don 
Ramiro. Dentro de breves días, Dios y el trasandino me­
diante, estarán, de nuevo, en el seno de sus viejos afectos. 

VALIDEZ DE LOS TITULOS-
Por fin se ha conseguido del señor mmlstro 

de Instrucción Pública, la declaración de validez para la 
- j

enseñanza secundaria de los títulos otorgados por esta 
Facultad. 

Es este un hecho que no debe pasar Í11advertido, 
pues es, para esta casa, de vitalísima importancia .. El 
próximo año pa]paremos los resultados. 

Al elevado propósito de cultura que persigue est.a 
Facultad se agrega, ahora, una finalidad positiva qUe 
hará posibles los altos estudios al abrigo de las bajas 

. preocupaciones de orden económico. 
Con este motivo, nuestro Decano, el doctor No 

to Piñero,' por su intervención tesonera en este 
se ha hecho acreedor á los plácemes de todos 
tudiantes. 


